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Casa  que  llaman  de  Comunidad  de  Samo  Domingo, 
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&mirf:X°V,    *^''^   ^^""^     I^ESPERTAR     LOS 

^g  C    S^  ''^  ^"""^'    necesitan  de  los  padrinos d'  la 

^^   ^á^   erudición  ,  y   la  eloquencia ,  están  exc^luidos  de  k 
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^^^  ciase  de  peregrinos  :  la  historia, 


3l^^;í^^^^í  ^^  i^s  atenciones ,  de  quien  ola  lee,  ó  la  escuclia  , 
por  81  sola  :   una  narración  sencilla ,  una  noticia  des 
nuda  de  todas  aquellas  galas  ,  que  se  texen  en  las  oidnas  de  la  reto 
rica,  basta  a  suspender  los  ánimos  mas  dormidos  ,  y  á  poner  tn  ad- 
miración los  aféaos  menos  sensibles.  £1  ambicioso  deseo    que'  t  -o 
el  Príncipe  Alexandro  ,  de  que  Homero ,  por  su  elegante  iacun Jia,  ubi- 
ese  sido  el  Istoriadof  panegyrista  de  sus  proezas ,  siempre  ¡o  e  re- 
putado por  necio,  é  improporcionado  aian,á  que  aspiraba  :   pues 
en  vez  de  ser  medio  para  acreditar  sus  vi^ofias ,  creo  ,  qa^  pudo  ' 
serlo   para  deslucir  la  grandeza,  y  desfraudar  mucha  pane  de^^a- 
na  a  sus  azaiías  ,  atribuyendo  tai  vez  el  que  las  leyese  escritas  por 
una  eloqueme  pluma  ,  las  commociones  de  el  animo,  y  afeaos  d- U 
admiración ,  no  á  la  realidad  de  los  sucesos  ,  sino  á  la  composición 
armoniosa  de  los  peryodos ;  no  á  lo  raro  ,  y  peregrino  déla  istor-í 
íino  á  las  expresiones  artiiiciosas  de  la  eloquencia;  y  éa  vez  d^azer 
famoso   el  nombre  de    tan   gran    Eroe,    dexaria  acredaado  darte 
y  persuaciones  dd  Escritor  ,  usurpando  coa  las  elegandas  d-^  un  bello 
entusiasmo  la  plujna  ,  toda,  ó  mucha  parte  de  aqudla  gloria  uie  se  ' 
grangeó  con  sus  trofeos  ilustres  la  espada.  Este  peligro  ,  á  que  estaa' 
expuestos  los  sucesos,  dignos  de  eterna  memoria  por  el  valor    quw^ 
ando  los  escribe  la  doquencia  ,  igualmente  se  extiende  a  aquellos^ 
que  hize  memorables  la  tragedia,  si  d  pinzd  ,  que  los  írgura  ,  esdí' 
e§tro  ,  o  la  pluma  ,  que  los  refiere  ,  sabia  :  por  eso  entiendo ,  que  can- 
sos extremadamente  lastimosos  no  necesitan,  para  su   narraaun  .  de^' 
Escritores  doquentes  :  y  que  quanto   la  notida  es  mas   trafica    -vr 
doiorosa,  tanto  debe  ser  la  pluma, ó  lengua,  que  la  refiere  m.srlisl 
Uca  ,  porque  sobre  no  tener  necesidad  de  mendigar  tropos,  y  tour.s^ 
al  arte  de  la  doquencia,  para  despertarlos  aíedos  de  la  compasión    ' 
y  Ja  teraura  ,..a  el  solo  se  atriboira Ja.  comoáua  d. .  e^iLOü.  alectos  ,  J- 
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liante  erudición  la  ennoblecen  ,  yj°l^  ¿^^      bUca  noticia 

,,„,  se  Mzo  ele^on     e  ..    "    nue„c,a^|%,  ^^   P^  ^^^^^  ^^  ^, 

de  el  «'""°'  'f;  ;"'"  'e  siendo -peregrinamente  lastimoso,  y 
año  pasado  de  177  3.  P^f^  .  ¿^\^,  en  los  marmoles  ,  y  sa- 
bastante  por  s.  solo  a     ur  d^^^^^^^^^  '-   P-^^^^^^T  '^^ 

car  lagrmusdí  '».P^"^  '^'J  ^em  o  azer  sospechoso  el  caso ,  al  que 
Ja  reto  ica  para  reterirlo,  y  se  tem^oaz         v  „„  áoira, 

lo  viese  coa  bellos  floridos  figurado^A^P-P  ^^^^^^ 

pertenece  publicar  -'=',"^8!^"'  ^  ¿"Vüemostenes  para  relerir- 
ceso.  Quédense  los  lul.os,  Q""    '^'\°  '  ^^^^        „bar  los  afedtos 
aquellos,  en  que  para  apr>s.on     ^^^^;l,^,,,^  de  las  e.-' 
de  el  corazón  ,  ti..n  '^^^^^^^^^  'di  el  i  Guatemala  ,  y 
presiones  a  la  ^f  ¿'  J^j;;*^,,  endurecidos  á  lastima ,  importa 

con  ella  '^°^^°''''"ll^l^%  desaliñado  el  estilo.  Mas  aunque  a 
que    as  voies  sean  incultas ,  Y  "  ..rtincios  de  el  eutusi- 

este  tinsean  superRuas  las  «^^-P»^— 'Z,;/'^  ;'e  ¡iscripcion  de 
,smo,  es  indispensablemente  .Kcesarto^xer  una  brev.^         ^^  ^^^., 

U  noble  Ciudad  de  Guatemala  ^    "  --P°¿,^^  ,,  el  bien  perdido^' 
mentable  ruina  ,  porque  no  es   grande  ei 

«  el  bien,  que  se  llora  perdido  no  es  g^«"^J,  ^     ¡^.y,. 

Era  Guatemala  una  de  las  mas  famosas  Vf  í  ;?"'   Mo,„rca, 

en  esta  America  ^^^^r^T^J^^^^^^^  "-" 
el  Señor  Don  Carlos  111  el  S*-  y  entre  las  qu      g  ^^^.^  ^^ 

ba  España  su  impeno ,  la  que  solo  a  léxico         j 

grandaza,  superioridad,  V    P-^--'      ,  gatada  de   cerros, 
pudieran  hazerle  otras    ventaj   ,  por  e^ur    c     ^^^^  ^^^^^^^^_  ^^^^ 

que  eran  impedimento  a  1^'"* '  J  '  en  su  vezina  circunlerencia 
ie   también  tema  tueradel  «"uo^  °  -  ^"J,    ^^^ranza.  Descue- 

r "^l'T^r  drrim'Lrtn  íes  monstruosos  volc. 
Uan  entre  los  cerros  a  vertientes  ,  que  le 

r-  "'  t:  lo";  ::  por  ^^dad  «^eto  ,  delicioso  .  la  vista , 
bañan,  «^ '  f ^^ J,'^^^ j„  de  su  elevación  añádelo  ermoso  de  su 
r  "echa  al  í"  a  esmeros  de  el  arte  pyramida .  Los  otro» 
figura,  echa  al  parecer  a         „,„^..j.  _,„„   umo ,  V     lamas,  inti- 

^?"'^r^U"L:rdrÍar    t^deU    ¿L^  que   e^,. 
"Z  faSr^íE^causa  de  su.  temore. ,  muchas  ve.. 
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la  o  a  on  de  sas  quebrantos  ,  y  est.  el  instrumento  de  sus  ruinas.ll 
ci  >n   (,.u„  ^u .  vano)  es  bea.gao  ,  y  apac-tolc  ,  porque  en  ninguna  de 
s estacones  d. el  año  decUn.  a  lo.  extremos  de  calor  ,  y  i^,]Z 
uye  la  natural  tenyerie  d.  los  cuerpos,  U  tierra  lecund.',  y  apta  co„ 
el  culttvo  a  producir  tratos  de  todos  t  emperan,entos.  '^Entre  U 
aguas  se  nota  mucha  variedad  en  sus  qual.dades,  y  efeaos ;  una 
frtas     otras  caUentes     algunas  medicinales,   y  todL  abunda'ntisi- 
m  s,  no  solo  para  el  uso  d.  los  abitadores  (  entre  quienes  era  ra- 
n.mo  el  que  no  la  conducía  por  aqueduitos  a  la  casa  de  su  mo- 
rada )  s.  tamb.en  para  el  riego  de  los  campos  ,  y  trabajo  de  los  mo- 
linos.  A  mas  de  estos,  que  eran  muchos,  avia  en  los  llanos  vezi- 
nosmuchasqnmtas,  potreros,  y  eredades,  que  igualmente  servían  ' 

oied/r^''';'!:''  '."  ''  "'  ''"  P-^eedores:  en  unas  se  labraban 
piedras  o  fabricaban  texa,  y  ladrillo  para  los  edificios ;  en  otras 
ie  sembraba  ,  y  cogía  pasto  para  las  bestias  :  á  estas,  según  la  va- 
riedad de  especies  destinadas  al  sustento  de  el  hombre,  y  su  ser- 
vicio,  daban  alvergue  muchas.  Servíase  para  el  trabajo  de  sus' fa- 
bricas y  labores  de  7?.  pueblos,  que  tenia  circunvezinos,  cuyos 
naturales  le  conduelan  diariamente  los  trabajos  de  su  industria  v 
los  respetivos  trutos  de  su  pais  ;  en  tanta  variedad  ,  y  abundancia, 
que  en  ellos  encontraba  remedio  la  necesidad ,  artura  el  apetito 
regalo  el  gusto.  *^        • 

Esta  era  Guatemala  en  sus  contornos ,  ó  circunferencia :  en  su 
centro  era  magniíica :   su  plaza   mayor  ,  en  que  avia  todo  genero 
de  mercados ,  era  en  cuadro  casi  pertedo  muy  espaciosa  :  y  una  fu- 
ente perenne ,  que  tenia  en  el  medio  ,  acia  mas  vistosa  su  simetría. 
Cerraba  una  de  las  cuadras  la  suntuosísima  fachada  de  la  Iglesia 
Catedral,  y  una  dilatada  Galería  de  el  palacio  Arzobispal,  á  que 
estaba  unida:  á  la  diestra  de  las  dos  Coraterales,  estaba  situada  ' 
la  casa  real ,  y  cs^igua  i  esta  la  de  moneda,  cuyas  frentes azia 
vistosas   una  arquería  de  piedra  curiosamente  canteada,  semejante 
al  del  Cabildo  ,  que  ocupaba  la  siniestra  cuadra.  La  otra  que  mi- 
raba  al    opuesto  la   Metropolitana  ,    daba    abitacion   á    muchos 
particulares;  y  aunque  carecía  de  la  suntuosidad,  y  ermosura  de 
las    primeras  ,    la   azían   vistosa    su   uniformidad  ,    y   balconerí- 
as:    todas    en   la    parte    inferior  tenían    portales  ,  en   que  se  ce- 
lebraban muchos  comercios,    y  vendíanse  paradamente  diversos 
irutos  ;  y  cada  una  en  sus  extremos  daba  paso  á  dos  ermosas  calles. 
Eran  estas  ,  y  todas  quantas  servían   de  trasito  á   la  República 
muchas ,  redas ,  y  extensas  en  su  longitud ;  y  aunque  no  todas 


í 


*        .       1,    .     «nf  tenerla  alalinas  demasiada ,   ninguna   avia 
de   aual  anchura ,  por  tenería  aiguiM  ^ 

„o„      niip  no  diese  amb  lo  desaogado  a  dos  cocnt» ,  uc 
tan  angosta,    que  no  O'^e  ¡J^un  las  menos  princi- 

pando suficiente  paso  a  la  8^"'^*  .f;,//.'':  .,„,i¡„adas  insensiotemen- 
pales  estaban  curiosamente  empedradas  ,  e  inciu 

fe  al  medio  daban  comente  a  las  ^8"-  .^f  ^ ;  J  ^       TnL  , 
,an  por  -nales  ( unos  ocu  tos     -Pf^'    ^^cJ,,  ^sias  avil 

''  r  vti^  f;;^^        ^  --'''-^^^  '^  -  -^  tamaños:  poca. 
mucha  variedaa  ya  cu  t  registrava 

,enian  abitacion  a  ta  ;   pero  eni    v.iasjas^  e  J  ^  ^^  J^^^  ^    , 

cLTor:írfayurpiaJ>  caí.,  era  diversión  domesUca 

'  TnTctrespacio  de  veinte  y  dos  años,  que  promediaron 
entfe  las  dos  ultimas  ruinas  que   padeció  esta  inleliz  Capita  ,  de 
u     e       renobaron  sus  antiguas   labricas ,  y  creció  tanto  el     u- 
2  1,,  nnPhas     Que  con  verdad  se  decía ,  que  era  nuebo  to- 
I^GÍtÍrarE    mayor  numero  de  casas  era  de  tal  amplitud, 
suntSsdad,  V  de  construcción  tan  bella,  que  no  solo  se  atendía 
TeUa    el    bíigo,  y  comodidad,  sino  al  recreo,  a  la  grandeza, 
í  la  ostentación :    eran  magnificas  en  la  extensión  de  sus  sitios 
n  las  m  d  das  de  su  altura  ,  en  la  amplitud  de  sus  atrios,  en  la 
M^dde  sus  oficinas;  y  ermosaspor  lo  exquisito  de  su    labo- 
fes     por  la  ordenada  distribución  de  sus  piezas  ,  la  simetna  de 
Tus 'claustros,   la  diversión  de  sus  jardines.  Las  puertas,  asi  ex- 
erio'  1    que  les  daban  entrada  de  la  calle  ,  como  interiores  que  la 
Zn  á  1  piezas  principales,  eran  de  madera  Ana ,  cunosamen. 
Sobrada :  de  la  misma ,  y  de  el  mismo  modo  eran  las  de  los  mi- 
rldores    y  ventanas,  por  donde  se  les  comunicaba  la  luz  en  mu- 
dia  coV,  por  ser  grande  la  concav  idad  ,  y  rasgo  de  estas.  Cer- 
rabanhs  en  la  parte  interior  puertas  de  vidrio  fvle  cristal  fino  mu- 
chas    y  en  la  exterior  rexas  de  fierro  bien  labradas.  Era  corres- 
pondeLá  la  perfección,  grandeza,  y  ermosura  de  los  edificios, 
el  aseo     curiosidad ,  y  riqueza  de  sus  adornos :   costosas  tapi  e- 
r ias     texidas  de  diversas  sedas  ,  tal  vez  matizadas  de  varios  colo- 
res;' laminas  curiosas,  pinturas  exquisitas,  guarnecidas  de  plata, 
de  carey,  y  nácar,  ó  de  madera  dorada ;  espejos  fiaos,  y  gran- 
des;    panillas,  y  arañas ,  ó  de  plata,  6  de  cristal ;  suntuosos  es- 
caparates,  prolixa  ,   y  ricamente  adornados;  sillería  b,en  labrada 
vermosead.a  con  diversidad  de  oro,  o  pinturas;  alfombras,  o  es- 
Las  finas  curiosamente  texidas :  eran  los  aliños ,  y  auvios ,  que- 


azian  gratas  á  la '  vista    las  piezas  principales  de  las  casas ;  igual 
en  proporción  á  este  era  el  aseo,  y  curiosidad  de  las  mas  ocultas. 
y  si  esta  era  la  íabrica  ,  y  adornos  de  las  abitaciones  particula- 
res en  Guatemila  ¿qual   seria  la  magnificencia,   ermosura  ,  y  or- 
namento de  los  sagrados  templos  ?   Es  voz   común  ,  q  je  é  escu- 
chad)  (   y  con  particular  complacencia  )  repetidas  vezes  á  muchos 
estrangeros ,  y  Europeos  ,  después  que  peregrinaron  vanos  Reynos 
de  la  Cristiandad  ,  que  en  ninguno  se  nota  aquella  generalidad, 
aquel  esmero  ,  y  aseo  prolixo  ,  que  asi  en  las  fabricas ,  como  ea 
sus  adornos  se  admiraba  en  los  templos  de  Guatemala. 
^  -;     No  eran  todos  de  igual  grandeza  ,   pero  eran  de  bella  arqui- 
teólura  todos,  y  en    su    varia  simétrica  disposición  se  descubrían  ' 
I9S  primores  de  el  arte,  y  la  pericia  de  los  artiíices  :  unos  eran 
de  arcos  cerrados,   otros  de  bobedas  ,    y  de  cañón  otros:  en  las 
cornisas,  capiteles,  pyramides,  relieves,  y  otras  labores,  que  sirven  de 
realze  á  las  fabricas ,  avia  mas  variedad  :  aviala  igualmente  en   los 
tamaños :  algunas  eran  de  una  sola  nave ,  muchas  de  tres ;  las  mas 
corridas ,  pocas  cerradas :  á  excepción  de  la  Iglesia  Catedral ,  que 
á  mas  de  sus  tres  espaciosas  naves,  tenia  dos  Ordenas  de  Capillas  en 
los  dos  lados  eoraterales ,  á  que  daban  entrada  unas  puertas  gi- 
gantes igualmente  ermosas  por  su  labor,  y  su  dorado.  A  esta  sola  ce- 
dían la  superioridad ,  y  preferencia  en  su  estrudura  las  de  las  Co- 
munidades Religiosas,  que  campeaban  soberbias,  y  magnificas  so-r 
bre  las  restantes ,  y  con  ellas  componían  el  numero  de  veinte  y 
seis,  sin  incluir  el  de  las  hermitas  ,  y  oratorios ,  que  eran  quince: 
y  aunque  en  la  grandeza  de  las  fabricas  avia  desigualdad  en  todas, 
era  á  todos  unibersal  el  aliño;  y  en  tanto  extremo  en  algunas  (si 
acaso  en   el  culto  ,   y  la  piedad  ay  extremo)  que  avia   muchos 
templos ,  en  que  apenas  se  descubrían  algunos  pequeños  campos  de 
las  paredes ,  por  g^  á  mas  de  la  multitud  de  retablos  bien  talla- 
dos, y  dorados,  que  avia  en  todos  (quantos  permitía  la  capaci- 
dad de  el  templo  en  muchos )  cubrían  sus  espacios  ó  algunas  la- 
minas ,  espejos ,  y  pinturas  ricamente  guarnecidas  ,  y  colocadas  con 
arte,  ó  alguna  talla  de  madera  pulidamente  labrada,  y  dorada. Las 
cornisas  sobre  salientes,  en  que  fenecían  las  paredes,  y  daban  prin- 
cipio al  medio  globo  ,  ó  esfera  de  las  bobedas ,  ó  arcos  ,  eran  re- 
piza  á  una ,  ó  barandilla ,  ó  rexa  ( según  las  ideas  varias  de  el  ar- 
tífice )  de  madera  ,  que  dorada  ,  ó  esmaltada  corría  por  todo  el 
cuerpo  de  la  Iglesia,  sin  excepción  de  sus  cruzeros  ,  y  bobeda, 
ó  bobedas  principales.    Esta  era  la  suntuosidad  de  los  templos  de 
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Guatemala ;  y  no  era  en  su  línea  inferior  la  de  los  edificios  pu^ 
costla  de  los  dos  palacios,  Real,  y  Arzobispal     casas  de  Lab  U 
do  ;  y  de  Moneda  ,  Real  Vniversidad  ,   dos  Seminarios  de  nino 
^no  de  niñas ,  Real  Aduana  ,  ocho  Conventos  de  Religioso  ,  cin. 
co  de  Monjas',   tres  Beateríos  ,  dos   Ospitales     dos  Cárceles  ü.^ 
hombres,  y  una  de  mugeres;  en  que  se  descubre  alguna  parte  de 
la%randeza  formal  de  Guatemala:  sobre  esta  goza   las  prerrogoti- 
■  v.sdeser  Capital  de  un  basto  Reyno ,  cuya  jurisdicción  dilatada, 
'  Imas  de  seis  cientas  leguas,  y  demarcada  por  los  dos  mares, de 
Norte      y  Sur,  compreende  baxo  de  si   tres  Obispados  sulraga- 
neos ,  onze  Ciudades,  muchas  Villas,  y  mas  de  novecientos  pue- 
blo,    repartidos  en  veinte  y  quatro   Goviernos,  y  Alcaldías  ma- 
veres,  que  domina  la  Real,  pretorial    Audiencia   con  su    ilustra 
Presidente,  el   Co.sejo,  y  Regimiento  ,  los  Juzgados  de  ™ 
de  bienes  de  diíuntos,  de  Cruzada,  de  papel  sellado     y  bienes  de 
Comunidades,    Ordinarios  de  Provincia,  Tribunal  de  cuentas,   y 
ios  de  las  respedivas  rentas  Reales.  ^       ^    ,    ti    •       - 

No    es  menos  autorizado  el  orden  gerarguico  de  la  Iglesia,  a 
quien  ,  después  de  su  cabeza  ,  el  ilimó.  Señor  Arzobispo,    compo- 
nen  nueve  Señores  Prebendados  ,  de  ellos  cinco  dignidades ,  dos 
Curas  Reaores,  sin  los  de  las  otras  parroquias  ,  que  ,  son  tres, 
V  al2una  Clerecía:  ocho  Conventos  de  Religiosos,  tres  de  ellos 
cabezeras  de  Provincia  ,  cinco  de  Monjas  ,.tres  de  Beatas ,  dos  Colé- 
•gios  Igualmente  la  ennoblece  su  ilustre  Ayuntamiento  ,  compuesto  de 
dos  Alcaldes  ordinarios,  trece  Regidores,  Procurador  Syndi.o  ,  y 
Mayordomo  :  la  sabia,  Real,  y  Poníihda  Vniversidad  de  San  Car- 
los    en  que  se  veen  brillar  tantos  ingenios ,  y  florecer  con  notorio 
adelantamiento  las  letras  ,  á  esmeros  de  ocho  Preceptores  ,  que  re- 
■gentean  otras  tantas  Cátedras  dotadas,  y  en  ellas  en  señan  diver- 
sas facultades ,  sobre  tres ,  que  sin  estipendio^uno  presiden  dos 
Religiosos  de  mi  P.  S.  Francisco,  y  uno  de  mi  P.  Santo  Domingo: 
muchas  personas  condecoradas ,  ó  por  su  cuna,  ó  por  sus  emple- 
os-  un  crecido  numero  de  comerciantes,  que  con   la  preciosidad 
de* los    frutos    de  la  tierra   (  señaladamente  el  del  Añil)  an  echo 
opulentos  caudales,  y  enriquezido  á  otros  Reynos:  y  una  copiosa 
iTíuiíitud  de  plebe  en  que  avia  muchos  insignes  artífices ,  particu- 
larmente en    los  artes  de  música  ,    pintura  ,  escultura  ,    platería  , 
talla  ,  y  arquiteítura  ,    en  que  podían   competir  con  las  naciones 
ma«:  cultas:  y  tomando  el  numero  de  toda  clase  de  personas,  que 
residían  en  Guatemala,  computanse  mas  de  sesenta  míU.  No  son 
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de  omitir  aquí,  pira  que  se>  ea  mejor  la  grandeza  de  esta  Capi^ 
tal,  dos  privilegios  sia^rulares  ,  que  goza,  y  gozan  pocas  :  uno  el 
de  tener  maníHesto,  y  patentemente  expuesto  al  culto  publico  el 
divinisima  Sacramento  de  el  altar,  circulando  por  todas  las  Igle- 
sias su  Sacramental  presencia  en  todo  el  año ;  y  con  Indulgencias 
Goncedidis  por  su  Santidad,  á  los  que  ocurriesen  á  adorarle.  Ei 
otro,  tener  casa  de  Moneda  ,  en  que  se  acuña  oro  ,  y  plata :  que 
uno  ,  y  otro  la  distinguen  ,  y  ensaisan  sobre  otras  Ciudades ,  aua 
papitaies. 

:    Este    es  solo  un  diseño  ,  un  borrón  de  la  noble  ,  magnifica 
opulenta ,  deliciosa  Ciudad   de    Guatemala.  Pero  (  ó  dolor  í )  que- 
quando  mas  gozoza  se  recreaba  en  las  cumbres  de  su  gloria:  qu^ 
aíido   lisoogeada  de  la  fortuna  ,  aspiraba  ambiciosamente  inquieta 
a  mayor  dicha  :   quando  creyendo  afianzada  en  rocas  incontrasta- 
bles la  maquina    toda  de  su  grandeza  ,  pretendía  ,  pisando  las  li- 
neas de  florida  corte ,  remontar  sus  buelos  sobre  las  Ciudades  mas 
famosas  de  la  Europa:,  quando  mas  suntuosa  por  sus  fabricas,  pcH 
pulosa  por  su  vecindario,  opulenta  por  su  comercio,  respetosa 'por 
sus  tribunales,  celebrada  por  sus  letras  ,  distinguida  por  sus  blazo- 
pes  ,  era  gloria  de  susijos,  alvergue  de  ios  ágenos;  entonces  le 
promulgaron  su  ruina,   y  desolación    los  Ados.  Cayó  la   corona;, 
que   cenia  >sus  cienes  ,   y    al  punta  sintieron   mortal  desmayo  su^ 
locas  presunciones.    Obscurecióse  todo  el  esplendor  brillante  de  sa 
gloria;  y  en  arrebatados  instantes  desapareció  el  agigantado  bulto 
de  su  grandeza.  Cayó  en  fin  Guatemala,  ó  oprimida  de  su  grande 
peso  ,  ó  desvanecida  de  su  fortuna  ,  y  cayó  como  Babylonia  al 
golpe  de  la  indignación  Divina,  por  medio  de  un  violentisimo  ter- 
remoto. Muchos  á  padecido  desde   su  fundación  esta  desgraciada 
Capital:  los  mas  jiotables,  y  que  an  causado  en  ella  no  poco  ex- 
trago  (  aunque  nunca  igual )  an  sido  en  los  dias  ,  y  años  siguien^ 
tes:  en  21.  de  Marzo  de   1530:    en  n.  de  Septiembre  de  1541: 
el  año  de   15Ó5.  (  de  este  se  ignora  el  dia  )  en  el  de  1575:  en 
30.de   Noviembre  de  1577:   en  23.  de  Diciembre  de    1585: 
en  13.  de  Febrero  de    1651  :  en   4.  de  Marzo  de    1679:  en  12. 
de  Febrero  de  1689  :  en  4.  de  Agosto  de  1702:  en  29.  de  Sep. 
tiembre  de  1717:  en  4.  de  Marzo  de  1751  :  en  21.  de  Junio  de 
17^5  *    en  24.  de  Odubre  de  el  mismo  año;  y  el  del  presente 
^^  '773  •>  día  29  de  Julio,  consagrado  al  culto  deja  esclarecida 
Virgen  Santa  Marta,  que  es  el  principal  asunto  de  esta  relación,  jr 
el  que  sin  duda  á  echo  sobre  todos  mayor  *>y^agQ:  precediéronle^ 
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*  •  fpr«^1*ci6n  de  dias ,  otros  muchos,  que  comenzaroii  el  cfiá 
'^°"  T  Ío  '.a  al.u.,0  de  me.or  momento  ,  qué  se  pres.at.e- 
'"  ti  "nes  de  layo  )  emre  ellos  de  tan  recio  movmieata- 
T  .  ouÍ  ocas,onaron  notable  daño  en  muchas  casas  (  smgular- 
^^""  el,  lo  tecCs  y  mayor  en  las  Igles.s  de  las  Monjas  ^ar- 
ZZr  R  1  gt  os'  Domu>.cos  ,  y  ospaal  real  de  San  Juan  d. 
tpeliws  ,    Kengí  edificios,  se  tue  repa- 

"""r  Lts^treras  quVl  tierra  daba:  continuáronse  estas co„ 
Tt.  Pau"  y  P  olo.gac,on  de  tiempo  entre  sus  commocone, 
t^  .1  día  ¡7  de  Julio,  en  que  la.  repitió  á  menos  espac.os; 
.Lunas  fu  ron  tan  grandes,  que  infundieron  terror,  f 
LoTo  e^  2  C^rl::  ,  solf  lueron  ensayos  de  las  que  sent. 

•"li  d^  ISrdVntrse  con  negros  cálculos  ,  y  el  mas  f. 

-     tste  'í'^'  '•f  ,,,,  ,ido  el- de  su  lamentable  catas-» 

"T  'TlLle"    T  quar'enta  unnutos  de  la  tarde  tembló  1.  tier- 

'    ,1  e  fue  de  no  poco  momento  este  temblor  ,  fué  mujf 

"'  '..Tpr  salvar  la'v>da,alos  abU.ntes  de  la  CiuOad,po. 
importante  ,  para  sa,v  ,  ^^  dwina  clemencia  (  qué 

Xri'ual'ia':  :  i^os  ^l^golpe    de   su  i-i^-- -^^  ^ 
TeÜnauentes,  no  olvida,  como  notó  Habacuc  (  cap.  3.  3.)l«^dulr 
Se  'u  misericordta  )   para  que  pnestos-en  salvo,  o  apercebt- 
r.lla  luga,  seap.rtasen  de  los  peligros ,  y  las  ru.nas    que  avta 
Í  4asiÍr  el  sigmente.  As.  sucedtó:  unos  llevados  de    susto^, 
^temerosos  de  el  nesgo ,  buscaron ,  permaneciendo  en  los  desplo. 
IdT  1¡-  de  asüo:  otros,  aunque  sosegado  el  pnmer  mov.n.U 
iad'e  la%terra,  se  restituyeron  á  sus  nrorada.,- sobresaltados     y 
Sosos-  preveutan  ,  á  la  mas  leve  cotnmocron  ,  pronta  la  luga , 
Tble"    lué  esta  prevención  necesaria,  para  buüv  muchos  el  duro 
lirdeu  a  opresión  ,  y  de  la  muerte  ,  según  fué  instantánea- 
rente     pinoso  el   segundo  terremoto.  Sintióse  este   diez  minuto, 
Sues  .,  que  cesó  el  primero;  y  lué  tan  rápido     tan  violento, 
tan  fooz,  que  desde  su  primer  bayben  comenzó  á  azer  su  depl<^ 
cable  eteao  enelorrendo  destrozo  de  los  edificios ;  no  aviendó  pro-- 
í^ediacion  de  tiempo  entre  su  primer  impulso,  y  la  destrucción  de 
ks  fabricas,  porque  en  el  mismo   punto,  en  que  se  sintió  el  mo- 
vTnriento  de  la  tierra  comenzaron,  óá  dividirse  enpartes ,  o  a  des- 
plomarse. Fueron  varios,  y  ruinosos  todos  ,  sus  movimientos:  ya; 
i  movia  orizontal ,  ya  verticalmente ,  a  la  manera    que  se  mueven 
ía  el  mar  ks  ola^yj^miendo  ,^y  leventando   el  suelo:    ya^eo» 
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movimiento  de  trepidación  tan  violento,  que  azia  saltar  quanto  sL 
tentaba,  como  oprimida  de  Ja  gravedad  del  peso  ,  que  tenia  ,  de 
modo,  que  nadie  podia  mantenerse    en  pie,  ni  aun  de  rodillas •  a 
veces  se  banbaleaba  :  otras  parece  ,  que  erbia  ,  y   que  aviolenda 
de  los  empuges  se  abría  en  grietas ;  y  muchas,  que  ya  se  undia, 
azie.ido  retirar,   por  uyr  el  precipicio,   á  los  que  sostenía:  ptre^ 
m  enbn  ,  que  falseando  los  exes  de  la  tierra;  ó  que  desprendida 
de  sus  polos  el  globo,  y  desviado  de    el  punto  céntrico  ,  en  que 
cimentado  en  solidos  fundamentos  lo  colocó  el  Criador,  caya  tras- 
tornada ,  y  precipitadamente  á  la  profundidad   de  una  caverna.  Los 
hombres,  por  no  caer  tomaron  el  arbitrio  de  postrar  tendidamente 
en  tierra  todo  el  cuerpo:  lo  mismo  azian  los  brutos  ,  no  bastándoles 
quatro  pies,  para  sustentarse  en  ellos:  los  arboles  ,  que  de  raiz  no 
cayeron,  inclinándose  á  una,  y  otra  parte  daban  con  las  ramas  en 
el  suelo:  los  ladrillos  bien  enlazados,  y  estrechamente  unidos  coa 
íinas  méselas  en  los  pavimentos  de  las  casas,  y  las  piedras  en  las 
calles  ,^  rompieron  sus  encaxes,  y  saltaron.  óiiís  ' 

No  se  descubrió  aquella  tarde  todo  el  daño ,  que.  causó  en  los 
edihciostan  espantoso,  y  raro  fenómeno ;  ó  porque  poseidos  de  un 
gran  terror ,  y    medrosidad  los  Corazones ,  solo  aplicaban  todos  el 
cuidado  a  salvar  las  vidas;  ó  porque  el  polvo  ,  en  que.  se  desiziero.^ 
y  esparcieron  en  la  atmosíéra  ,  arruinados  los  ediñcios ,  formó  ea 
ella  tan  densa  nube,  que  fué  impedimento  al  examen  de  los  ojos, 
y  causa  de  que  muriesen  sufocados   muchos;  y  oprimidos  de  Ls 
ruinas  otros,  porque  perdido  con  la  turbación  el  tino,  y  obscurecida  ' 
con  el  polvo  el  ayre  ,  se  metian,  ignorando  el  sitio  yen  donde  es- 
taban en  los  mismos  peligros,  de  que  uyan.  Mas  aunque  estoocuK 
to  aquella  tarde  mucha  parte  de  el  efeao,  y  lastimoso  estrago,   " 
que  causaron  los  primeros,  orrendos  movimientos  de  la  tierra;  el 
ruidoso  estrepito  ,  que  izieron  al  caer  en  ella  las  fabricas  ,   y  ei 
desconcertado  repique  de  las  campanas,  introduciendo  nuebo  orror, 
y  desaliento  en  los  ánimos,  dieron  el  primer  aviso  de  su  total  rui* 
pa ,  y  destrucción  á  todos.  Este  ,  y   el  implacable  enojo  de  esta 
común  Madre  ,  que  como  irritada  contra  sus  ijos ,  qüeria  despedirlos 
de  SI,  y  sacudir  el  iugo  ,  que  la  oprimía,  siguiendo  sin  intermisión  ,^ 
ya  con  mas,  ya  con  menos  colera,  la   inquietud  violenta  de  sus 
commociones,  izieron  temer    mayor   estrago,    y  consternaron  de 
modo  los   Corazones  de  todos  ,  que  desesperados  ya  de  la  vida 
temporal,  solo  conspiraban  á  asegurar  y  por  medio  de  el  arrepen^i 
«fíiiieato  ja  eterna :    navüe  c^eyo  en  tan  desecha  tormenta  quedar 
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con  vida ,  porque  todos  esperaban  por  momentos  ser  seQultadot 
..  -en  Jas  entrañas  déla  tierra.  Todo  era  confusión ,  todo  orror:laitd 
el  consejo  á  los  Sabios,  y  á  los  ánimos  mas  esforzados  el  aliento.. 
Púsose  en  desconcierto  todo  el  orden,  y  armonía  de  la  República: 
aparecieron  los  campos ,  las  calles  ,  y  plazas  pobladas  de  gente  de 
todas  clases,  todos  turbados,  todos  medrosos,  pues  en  solo  el  sem- 
blante macilento  ,  y  pálido  de  cada  uno  se  leyan  los  sustos,  y  te- 
mores, que  encubría  en  su  pecho. 

Olvidó  sus  recatos  el  pudor  ,  aziendose  visibles  al  publico  en 
5US  trages  domésticos  las  mugeres  mas  onestas  ,  y  los  Religiosos 
•  mas  retirados  :  presentáronse  igualmente  á  los  ojos  (  y  fué  este  el 
espedaculo  mas  doloroso  ,  á  los  de  la  piedad  )  entre  la  coníusa  mul- 
titud todas  las  comunidades  de  Monjas  ,  y  Beatas  ,  que  batidos  los 
muros ,  rotas  ,  á  violencias  de  el  terremoto ,  las  margenes  de  su 
clausura ,  salieron  á  buscar  en  campo  abierto  refugio ,  y  seguridad 
á  sus  vidas.   Los  achacosos  ,  los  decumbentes  ,  á  quien  no  puso  el 
rigor  de  su  dolencia  grillos ,  temiendo  en  sus  lechos ,  y  abrigos 
mayores  riesgos ,  se  expusieron  á  los  de  la  inclemencia  ,  é  intem- 
perie de  los  despoblados.  Los  reos ,  y  facinerosos ,  á  quienes  te^ 
nian  en  dos  cárceles  (la  de  Corte,  y  la  de  Cabildo)  puestos  en 
justa  prisión  sus  delitos  ,   gozando  esta  ocasión  indulto  ,  salieron 
por  las  puertas  ,  que  les  franqueó  ,  en  las  brechas,  que  hizo ,  el  ter- 
i  remoto:  hasta  Jos  brutos,  poblando  de  tristes  alaridos  Jos  ayres^ 

y  como  previniendo  con  su  natural  instinto  el  riesgo  que  amenaza- 
ban los  techados,  sallan  de  tropel  á  las  calles.  Asi  eran  estas, las 
plazas,  y  todos  los  despoblados  una  cJnfusa  ,  desordenada  mezcla 
de  personas  de  todas  gerarquias   que  turbados,  pavorosos,  y  ena- 
genados  de   si  mismos ,  andaban  tumultuariamente  á  todas  partes  j 
como  buscando  en  alguna  consuelo  á  su  tribulacipn ,  ó  senda  para 
»yrvlos  peligros:  pedíanse  reciprocramente  unoTá  otros  consejo 
pero  no  acertaba  a  darlo,  aun  el  mas  sabio.  Cada  uno  imploraba 
en  la  piedad  de  otro  algún  socorro ;  pero  nadie  lograba  el  auxi- 
lio ,  porque  nadie  podia  valerse  aun  asi  mismo ,  y  todos  padecían 
igual  confíiao.  Olvidaron  Jos  Padres  á  sus  ijos ;  Jos  Maridos  desa- 
tendían   á  sus  mugeres  ;  en    nadie  se  aJlaba  el  menor  consuelo  ; 
todos  eran  inválidos;  todos  estaban  sumamente  atribulados-  mu- 
chos,   oprimidos  de  el  dolor,  y  la  congoxa,  padecieron  mortales 
,  depnayos  aquella  tarde;  á  algunos  solo  el  susto  quitó  lavida  ;  (co^ 

mo  sucedió  á  Don  Antonio  HermosiUa  eleao  Alcalde  mayor  de 
Sousonate  )  y  en  Ja&^acciones  desregladas  ,  que  aziaa  otros ,    v 
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palabras  irrisibles ,  que  proferían ,  díiban  claro  testimonio  de  tener 
perdido,  ó  trastornado  el  juicio.  ,^ 

No  tiene  voces  el  arte  para  referir  con  puntualidad  este  caso: 
spn  muy  inferiores  las  expresiones  todas  de  la  eloquencia  para  ex-' 
pilcar  cabalmente  quanta  ,  ó  qual  fué  la  tribuLicion  ,  y  angustia- 
de  los  iníelizes  abitadores  de  Guatemala  en  aquella  triste  ,  memo* 
rabie ,  tarde.  Fué  muy  semejante  á  la  que  se  reaere  en  el  cap.  3., 
de  el  iib.  2.  de  los  Macabeos  ,  que  padecieron  los  de  Jerusaiem  ^. 
quaadj  por  orden  de  Seleuco  ,  Rey  de  el  Asia  intentó  Heiiodoro 
extraer  de  el  sagrado  erario  ,  para  expender  en  usos  profanos  ,  los  te« 
soros  de  el  templo  :  y  una  representación  ,  ó  en  sayo  de  la  que  en-  > 
repetidos  vaticinios  de  la  Escritura  Sagrada  ,  an  de  padecer  los  mor* 
tííies  en  aquel  ultimo,  tremendo  día,  en  que  á  de  venir  el  Juez 
supremo  á  recidenciar  sus  causas.  Creciau  por  puntos  la  congoxa, 
porque  no  aplacaba  su  furor  la  tierra  ;  y  aumentábala  sobre  ma- 
nera un  espantoso  ,  subterráneo  estrepito  ,  que  precediendo  á  sus 
concusiones  ,  resonaba  entre  sus  senos:  (  Virgil.  Georg.  Iib.  i.in- 
solitis  trerauerunt  montibus  Alpes:::  sub  pedibus  mugiré  solent ,  & 
juga  celsa  moveri )  á  se  mejanza  de  el  que  aze  en  su  rompimiento- 
la  gruesa  nube  en  una  tempestad  recia  :•  como  que  bramaba  enfu-^ 
-recida,  y.que  queria,  abriéndose  en  bocas,  sorber,  y  sepultar  en 
sus  cabernas  á  los  Ciudadanos  de  Guatemala,  "j 

A  este  orisono  ,  tremendo  sonido  déla  tierra,  respondiafi ,  como 
aziendo  coro  con  ella  ,  los  angustiados  Ciudadanos  con  dolorosos 
gemidos ,  y  tristes  vozes ;  y  si  bien  el  conjunto ,  y  desconcertada 
multitud  de  eilas  era  destemplado  eco ,  que  resonaba  desapacible  á 
los  oydos  umanos ,  formarían  sin  duda  las  mas  dulces  eonsonanciaS|; 
y  agradable  música  á  los  divinos  ;  porque  todas  eran  clamores, 
y  deprecaciones  al  Cielo  ,  para  templar  los  rigores  de  su  justifica* 
do  enojo.  Vnos  repetían  en  devota  canción  el  trisagio  :  Santo  Dios, 
Santo  fuerte  &c. :  medio ,  que  desde  los  famosos  temblores ,  que  en 
el  siglo  quinto  quando  imperaba  Teodosio,  afligieron  á  Constan* 
tinopla,  en  tiempo  que  la  governaba  San  Proco ,  descubrió  piadoso,' 
y  acreditó  eficaz  Dios,  para  suspender  las  exequciones  de  su  ira 
en  las  turbaciones  déla  tierra  ;  elevando  y  suspendiendo  en  el  ayre, 
por  ministerio  de  Angeles  á  un  niño,  que  repitiese  este  cántico. 
Otros ,  implorando  la  intercesión  de  la  Reyna  de  la  gracia  ,  y  de 
los  Santos,  solicitaban  á  empeños  de  su  piedad  el  remedio.  Todos, 
por  firmar  con  Dios  las  paces  ,  contendían  porfiadamente  expiar 
en  el  Santo  Sacraoiento  de  ia  penitencia  sus  culpas:  aplicáronse  a 
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este  Ministerio  muchos  Sacerdotes;  mas  como  no  era  posible  ex-- 
tender  á  cada  uno  de  todos  este  beneficio ,  al  que  no  alcansaba  el  logro 
de  la  confesión  Sacramental  ,  creyendo  ,  que  para  gozar  el  de  la 
absolución  era  necesario  decir  á  vozes  sus  culpas ,  no  tenia  rubor,  - 
ó  empacho  de  publicarlas.  Muchos  al  aspeíto  de  un  Cruciñxo,  que 
lldbaban  en  las  manos ,  protestaban  su  dolor ,  y  firmaban  sus  pro- 
pósitos. Y  pasando  de  el  Sacramento  á  la  virtud  de  la  penitencia, 
unos  se  crian  reciamente  los  pechos ,  otros  los  rostros  ,  y  muchos 
ordenados  en  publica  procesión  castigaban  con  sangrientas  diciplinas 
sus  Cuerpos.    Rompiéronse  los  lazos  de  algunas  amistades   menos 
onestas  :   soldáronse  los  de  otras  licitas  que  rompió  la  discordia  : 
izieronse  algunas  restituciones  de  bienes ,  de  onra ,  y  de  lama  :  atá- 
ronse con  el  vinculo  matrimonial  muchas  personas;  y   pidiéndole' 
mutuamente  perdón  ios  que  tenian  las  voluntades  discordes ,  esta-*i 
blecieron  perpetuas  pazes. 

De  este  modo  ,  y  con  gemidos  tiernos ,   quebradas  voces ,  y 
amargos  llantos  ,  todos  atribulados ,  todos  contritos  intentaban ,  mi- 
tigando los  ardores  de  la  divina  justicia  ,  que  contemplaban  contra 
si  irritada  remover  con  el  antidoto  de  la  penitencíalos  daños,  que 
ocasionó  en  ellos  la  culpa:  pero  al  paso  que  medrosos  todos  por- 
fiadamente se  empeñaban  en  reparar  las  quiebras  de  sus.  concien-'. 
cias,  la  tierra  pertinazmente  inquieta  ,é  implacablemente  enfurecida, 
repitiendo  á  cortas  treguas  sus  espantosos  bramidos ,  y  estremeci- 
mientos concluya  con  el  lamentable  destrozo  de  los  edificios.   Vnos 
afirman  ,  que    fué  continuo  sin  intermisión  toda  la  tarde  este  for- 
midable fenomeo  ,  aziendose   menos  sensible  ,  el  tiempo    que  re- 
primía las  vivezas  de  su  furor ,  y  perceptible  á  todos  ,  quando  en- 
cendido en  nuebas  coleras ,  explicaba  mas  su  Indignación.  A  otros 
pareció  ,  que  no  fue  uno  ,  sino  muchos ,  repetidos  á  cortos  Intervalos, 
el  terremoto :  lo  cierto  es  ,  que  no  cesaron  en  todCTel  resto  de  la  tarde, 
en  toda  ia  noche  ,  el  día  siguiente,  en  todos  los  succesivos ,  y  aun  asta 
el  tiempo  en  que  se  da  esta  noticia ;  y  que  á  cada  temblor  grande 
acompañaba  el   pavoroso,  subterráneo  estruendo. 
.    En  ^a  continuación  de  este  conBidlo  serroeldia,y  augmentó  el' 
orror ,  y  miedo  con  sus  tinieblas  la  noche  :  aun  no  avia  tomado  entera- 
posesión  de  nuestro  emisierio,  quando  armado  igualmente  contra  nues- 
tros delitos  el  Cielo  ,  unido  á  tomar  venganza  de  ellos  ,  con  la  tierra  , 
fiihuinando  centellas  ,  disparando  rayos ,  entre  la  ruidosa  tempestad  de 
una  tormenta  comenzó  á  desatarse  en  copiosas  Ilubias  laesfera,  que  con- 
tinuaron con  tenacidad  toda  la  noche.  Quanto  augiiientaria  la  Incomo-j 
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didad,  los  danos ,  y  trabajos  este  nuebo  acaecimiento ,  bien  se  advierte: 
creció  eñgran  manera  ía  perdida  de  muchos  bienes  que  aun  esparcidos 
4  violencias  de  el  ieroz  terremoto  ,  por  los  suelos  ,  y  barajados  con  los 
fragmentos  de  los  edificios  ,  ubieran  sido  extraídos ,  útiles  á  sus  due^ 
ños  ',  pero  introduciéndose  la  agua  en  los  senos  mas  ocultos  de  los  tem- 
plos, y  las  casas  por  los  resquicios,  y  aberturas  que  encontraba  en  eilos^ 
y  aziendo  con  la  mezcla  de  el  polvo,  immundo  Iodo  ,  manchó  ,  y  per- 
dió muchas  preciosas  mercadurías ,  costosos  muebles  ,  bellas  pinturas, 
archivos,  papeles,  libros,  &c.  Pero  aun  mayor,  que  en  los  bienes  lüe  el 
daño ,  que  ocafionó  en  las  personas ;  por  que  arruinadas  enteramente  las 
casas  de  su  morada  ,  unos  ;  y  medrosos  de  retirarse  á  las  que  se  mante- 
nían enpie  ,  otros  ;  ya  por  que  contemplaban  la  Haqueza  de  su  con^is- 
te<ncia ,  ya  por  que  la  repetición  porfiada  de  los  temblores  no  les  permi- 
tía este  arrojo ;  repartidos  en  los  campos  ,  y  las  plazas  todos  ,  sin  aliar 
arbitrio  para  defenderse  de  las  inclemencias  de  el  tiempo  ,  y  gozar  los 
reposos  de  la  noche ,  pasaron  insomnes  todas  sus  vigilias  ,  sufriendo  , 
sin  algún  abrigo  ,  la  destemplanza  ,  y  rigores  de  las  Ilubias  :  á  excep- 
ción de  algunos  ,  que  á  los  primeros  baybenes  del  furioso  terremoto, 
abandonando  sus  bienes  ,  sus  casas ,  y  sus  familias ,  salieron  aquella 
misma  tarde  de  Guatemala  ,  buscando  en  la  distancia  seguridad :  pocos 
aun  de  los  que  se  retiraron  á  lugares  vecinos ,  la  encontraron  ,  pues  á 
muchos  de  estos  se  extendió ,  aziendo  iguales  estragos,  que  en  la  Ca-f 
pítal ,  el  terremoto  .  Los  que  se  lisongeaban  esentos  de  los  sustos  ,  y 
peligros  en  su  aloxamiento  ,  ó  no  en  contraron  ó  encontraron  poco 
remedio  al  ambre  ,  á  la  desnudez ,  al  desabrigo. 
.    Pasada  asi  entre  los  rigores  de  dos  enfurecidos  elementos  toda  la 
noche  suspendiendo  el  uno  sus  Ilubias  ,  y  repitiendo  infatigable  el 
Qtro  ,  á  cortos  plazos  sus  tremendas  commociones ,  siempre  acom- 
pañadas de  retumbos  espantosos ,  rayó  el  dia  |:^y  quando  sus  luces 
pudieran  ser  lenitift/  á  tanta  pena  ,  y  consuelo  en  tanta  angustia  4 
sirvieron  al  augmento  de  los  pesares ,  aziendo  con  su  claridad  pa- 
teiite,  ó  presentando  á  la  vista  de  todos  los  desventurados  Ciuda- 
danos de  Guatemala  ,  en  los  destrozos  crueles ,  que  en  la  tarde , 
y  noche  antecedentes  avia  echo  en    ella  la  succesion  continua  de 
los  terremotos ,  el  mas  triste ,  y  doloroso  espedlaculo  ,  que  avian 
registrado  sus  ojos.    No  pudieron  estos  negarse  al  llanto  ,   porque 
no  ubo  Corazón,  aun  de  aquellos,  que  pueden  apostar  dureza  con 
los  bronzes ,  que  esta  vez  no  se  rindiese  al  dolor ,  á  la  pena  ,  al 
sentimiento.  Lloró  Scipion  ,  viendo  destruida  entre  las  voracida-r 
des  de  ua  incendio  á  Cartago-  Lloró  David ,  y  todo,  su  exercita 
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rando  reducida  á  cenizas  por  los  Amalecitas  á  la  Ciudad  de  Sice- 
leg.  Y  asta  en  Cristo ,  virtud  divina ,  se  descubrieron  las  flaquezas 
de  ombre  ,  en  un  tierno,  dolorido  llanto  ,(  Luc.  19.  4i.)quan- 
do  previo  desolada,  y  postrada  en  tierra  por  los  Romanos  á  Je- 
rusaiem  :  que  esto  de  veer  con  sereno  rostro  ,  ó  celebrar  con  afeemos 
de  complacencia  la  desolación  de  una  Ciudad  es  impiedad  reserva- 
da á  la  inumanidad  de  un  Nerón  ,  aquel  monstruo  de  la  natura- 
leza ,  que  no  satisfecho  con  ser  fiera  entre  los  ombres ,  pasó  aser 
cíuelisimo  entre  las  fieras.  ¿  Quai  seria  pues  el  dolor ,  qual  el  llan- 
to denlos  abitadores  de  Guatemala,  viendo  enteramente  arruinada 
á  su  amada  patria,  obscurecida  su  gloria,  abatida  su  grandeza,  su 
ermosura  afeada  ,  su  verdor  marchito  ?  Apareció  aquel  dia  Gua- 
temala un  destrozado  cadáver  ,  digno  verdaderamente  de  las  ma- 
yores lastimas  la  que  poco  antes  era  centro  apacible  de  las  deli- 
cias j  á  manera  de  el  cuerpo  ,  que  después  de  los  combates  de 
una  sangrienta  ,  y  prolongada  batalla  ,  queda  en  el  campo  no  so- 
lo exanime  ,  pero  erido  todo  ,  y  despedazado.  No  avia  en  toda 
ella  parte  sana ,  ni  fortaleza  ,  que  á  las  repetidas  baterías  de  «1  ter- 
remoto no  se  rindiese  :  los  edificios ,  que  no  quedaron  enteramen- 
te postrados,  y  batidos,  salieron  de  la  contienda  tan  lastimrcJos, 
tan  desfíaquezidos  ,  tan  maltratados ,  que  luego  se  reconocieron  ín- 
eapazes  de  remedio  ,  porque  aparecieron  tan  inútiles  al  reparo ,  co- 
«10  al  uso. 

Algunos  (  donde  menos  desaogó  el  temblor  sus  furias )  se  con- 
servaron en  pie ;  pero  las  aberturas  endidas  de  sus  paredes ,  la  dis- 
locación de  sus  partes ,  el  descuaderno  de  sus  encages ,  lo  desrota* 
■do  de  sus  enlases  daban  informe  de  lo  débil  de  su  consistencia ,  y 
avisaban ,  que  al  mas  leve  impulso  quedarían  postrados.  Otros  se 
dividieron  en  varios  fragmentos ,  que  separad5s"éntre  si  ,  cayeron 
unos,  y  se  sustentaron  ,  aunque  con  igual  flaqueza,  otros.  De  estos, 
saliendo  de  regla,  y  perdido  el  nivel,  muchos,  quedaron  de  su- 
erte vencidos  á  una,  ú  otra  parte,  sin  tener  por  alguna  quien  los 
sostenga  ,  que  casi  milagrosamente  se  conservan  asi  asta  oy.  Solo 
las  fabricas  de  el  Real  Claustro ,  y  gremio  de  Dodores  ^  y  de  el 
Colegio  Tridentino ,  erigidas  á  dirección  ,  y  esmeros  de  el  Señor 
Doólor ,  y  Maestro  Don  Juan  Gonzales  Batres,  Chantre  de  esta 
Iglesia  Metropolitana  ,  en  que  á  la  circunstancia  de  solidas  se  ana- 
dia la  de  nuebas ,  no  padecieron  muy  grave  daño ,  de  modo,  que 
íue  reparable  el  que  padecieron :  pero  el  riesgo ,  que  en  si  no  te* 
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man,  témanlo,  en  una  de  las  elevadas  paredes  de  la  Iglesia  Ca- 
tedral tód.i  quarteada  ,  y  distante  solo  de  dichas  fabricas  el  ancho 
de  una-  c.iUe.  Otras  (  y  por  cosa  singular  se  señalan  )  quedaron  po^ 
co  dañadas ,  y  algunas  de  sus  piezas  alparecer  ilesas  ,  pero  en  todas 
es  sospecnosa  ,  después  de  tan  recios  baybenes,  la  solidez.  En  los 
techos  padecieron,  aunque  no  igualmente  ,  todas,   porque  ningu- 
na ubo  ,  que  á   las  violentas  mociones  de  la  tierra  ,  no  rompiese 
las  azoteas  ,  ó  despidiese  las  texas:  en  algunas  de  estas  ,  que  se 
conservaron  ea  los  techos  ,  se   noto  la  particularidad  de  estar  di- 
YÍdida  cada  una  en  muchísimas ,    y   menudísimas  piezas  (  como  si 
lo  ubiesen  echo  estudiosamente  á    golpes  de  un  martillo  )    todas 
colocadas  en  el  mismo  sitio  ,  ó  lugar ,  que  tenian  unidas. 
.  o  Mas  aunque  á  toda  la  Ciudad  ,  sin  exepcion  alguna ,  extendió 
sus  daños  el  íurioso   terremoto  ;  en  la  extensa  poblazon  de  el  bar- 
rio de  la  Candelaria,  y  su   Iglesia;  en   nuestro  templo  ,  y  Con- 
vento de  Predicadores,  y  sus  veziadarios,  fué  donde  vomitando  U 
tierra  mayores  coleras  izo  mas  lastimosos  estragos :  aqui  fué  don- 
de apareció    h  mayor  tragedia  ;  donde  se   igualaron  los  ediiicios 
con  el  suelo;  y  donde  perdió  Guatemala,  aun  su  figura:  porque 
postradas  á  una,  u  otra  parte  las  fabricas,  cubiertas  de  sus  materia- 
les las  calles,  y  sembrados  d  sord-nadamente  de  fúnebres  despo- 
jos todos  los  sitios ,  no  aparecieron  ,  ni  sus  liueainentos.  Todj  era  urt 
confuso  inoQton  de  ramas  ,  que  declaraban  con  evidencia  aver  sido  el 
brazo  de  ei  Omnipotente  el  que  empuñó  la  espada  ,  y  descargó  el  gol- 
pe ,  porque  ninguno  interior  a  el  podía  azer  en  tan  arrebatados  plazos 
tan  gran  destrozo.  Conocióse  esto  mejoren  el  que  se  vio  en  nuestra 
Iglesia,  una  de  las  mas  soberbias ,  y  magnificas  de  esta  Capital ,  y 
á  ninguna  en  la  solidez,  y  fortaleza  de  su  construcción  inferior  :  re- 
solvióse toda  en  partes  ,  porque  quedó  batida  hasta  los  fundamen- 
tos ;  y  como  era^ífíí  grande  maquina ,  cayendo  unos   fragmento^ 
sobre  otros ,  no  se  divisaba  otra  cosa ,  que  un  gigante  promontorio 
de  ruinas ,  un  elevado  torreón  de  mezclas ,  y  piedras.  Fué  este  en- 
tre todos ,  el  mas  funesto  teatro  ,    que  se  presentó  á  los  ojos  ,    y 
el  objeto  de  el  mas  vivo  doiór,  y   mayores  lastimas  :   nadie  le  mi- 
raba sin  ternura  ;  pocos  al  veerle  reprimían  las  lagrimas  ;  y  á  todos 
se  oya  ablar  de  el  con  asombró  ,  admirando ,  que  tan  brevemente 
ubiese  quedado  reducida  á  polvo  una  fabrica  ,  que  por  su  grande 
artincio ,  y   solida  estrudtura  ,  se  juzgaba  esenta  de  la  jurisdiccioa 
de  los  infortunios,  y  sus  ultrages.  „> 

.    Mas  no  fue  incentivo  al  mayor  dolor  veer  postrada  por  los  sue,lo.f 
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tan  bella ,  suntuosa  fabrica  ,  y  perdido  ,  en  los  sliños  ,  que  la  er-- 
moseaban  ,  álajas  ,  y  preciosidades  ,  que  en  ella  servían  al  tilito,  ua 
opulento  tesoro  j  sino  la  consideración  de  estar  despedazadas-  de  los 
fragmentos,  y  sepultadas  entre  el  polvo  tantas  devot;iS  Imágenes , 
qut  depositaba :  entre  ellas  la  peregrina  ,  y  lamosa  de  la  Empera- 
triz de  el  Cielo  ,  MARÍA  Señora  ,  con  la  advocación  ,  y  titulo  de 
el  Rosario  (venerada  separadamente  en  su  Capilla  ,  abreviado  al- 
canzar de  la  gloria  )  que  juntaiiao  á  la  lioblcza  de  su  materia  (  es 
de  plata)  todos  los  aciertos  de  el  arte  en  su  escultura;  y  conci- 
liando  los  respetos  de  la  soberanía ,  en  un  semblante  magestuoso, 
con  las  dulzuras,  de  la  clemencia  en  un  aspeólo  alagueño,  era  jus- 
tamente dulze  echizo  de  las  almas  digno  objeto  de  las  adoraciones, 
pasmo  de  las  ermosuras  ,  y  copia  tan  viva  de  su  original,  qwe 
puesta  en  paralelo  con  el ,  como  aqu::lla  que  pintó  el  lamoso  Pu- 
blio ,  pudiera  de  ambos  decirse  lo  que  de  aquella  ,  y  su  prototipo 
canto   Marcial: 

Ipsam  dehique  pone  ciim  tabella^ 

Aut  utranique  piuabis  es  se  vei  am , 

Aut  íítramque  putabis  esse  fitlam. 

No  bastaron  estos  atributos  ,  perfeíla  imitación  de  los  que  en- 
noblecen al  exemplar  sagrado ,  á  poner  respeto  al  polvo ,  paraque 
no  sepultase,  pusiese  deformidad  ,  y  dividiese  en  varias  piezas  la 
soberana  estatua:  bien,  que  extrayda  después,  ordenada,  y  com- 
puesta á  solicitud  de  nuestros  Religiosos,  y  á  esmeros  de  artífices 
peritos,  restauró  (es  común  diétamen,que  con  ventajas)  toda  la 
belleza,  y  perfecciones ,  que  avia  perdido :  duplicando  su  ermosu» 
ra  ,  para  copiar  mas  vivamente  á  su  original  sagrado  ,  á  quien  en 
varios  capítulos  de  los  epitalamios  (  Cant.  i-  14.,  &  4.  i.)  in- 
titula dos  vezes  ermosa  el  divinó  Esposo.  sJíTiso  padecer  el  ijo 
igual  fortuna  con  la  Madre  ,  en  el  tiernisimo  ,  respetoso  simulacro, 
que  le  representaba  ,  caminando  fatigado  de  el  grave  peso  de  la 
Cruz;  al  Calvario,  donde  se  ofreció  en  ella  por  nuestras  culpas 
á  su  Padre  Celestial ,  sagrada  vi(5iima  ;  y  se  veneraba  en  la  Igle- 
sia parroquial  de  la  Candelaria.  Era  esta  una  de  aquellas  efigies, 
que  acierta  á  formar  pocas  vezes  la  estatuaría ;  traslado  tan  cabal 
de  su  prototipo  ,  según  la  idea  ,  que  forma  la  piedad  de  el  en 
este  paso  ;  que  parece  alentaba  su  mismo  espíritu  ,  aun  quando 
oprimido  de  la  gravedad  del  peso  ,  y  desfiaquezido  de  los  tormen- 
tos j  le  faltaba  el  aliento  ;  y  á  quien  pudiera  apropriarse  la  letra, 

^^'^^  que 


n 


«7 
que  auna  ímigen  suya,  perfe¿la  en  su  imitación,   tpíindc)   poner 
AlexaiidYO  :    Hic  adest  Jiexander.  i  lie  adest  Crisius :  O  puesta  en 
QOtCjO  con  su  exeniplar ,  repi^tiries  la  canción  de  Ovidio  ; 

Nou  suht  dúo  ^  sed  forma  dúplex: 

Neutrwn  ,  ¿íT*  utrum^ue  vid¿cUt\ 

Y  como  representaba  al  Redentor  anaquel  misterio,  en  que  ba- 
ñado de  la  Real  purpura  de  su  sangre,  coronado  de  espinas,  cer« 
cado  de  dolores ,  iba  Cordero  manso  á  sacriñcar  su  inocencia  por 
nuestro  amor ;  asi  como  era  el  crédito  ,  y  las  marabiilas  de  el  ar- 
te ,  era  también  digno  empleo  de  k  piedad  ,  y  las  ternuras  :  pero 
ni¿iguna  de  estas  recomendaciones  ,  ni  el  respeto  devido  á  su  al- 
tísimo original  ,  fué  bastante  á  reprimir  los  turores  de  el  terremo- 
to, y  poner  limites  en  su  jurisdicción  para  que  no  descargase  el 
golpe ,  ni  sepultase  menudamente  despedazada  ,  entre  los  íragmen- 
tos  de  el  templo  de  la  Candelaria ,  que  postró  en  tierra ,  la  vene- 
rable eñgie  i  O  arcanos  insondables  üc  el  altisimo  !  i  O  juizios  de 
Dios  inescrutables  ! 

Aun  son  dignos  de  mayor  asombro  ,  al  veer ,  que  ni  el  sobe- 
rano exemplar  ,  ó  el  mismo  Cristo  en  persona  ,  quizo  gozar  esta 
vez  privilegios  de  immunidad  ,  o  de  excepción  ,  yaciendo  igual- 
mente ultrajado  ,  y  cubierto  de  las  ruinas  ,  y  de  el  polvo  tn  la 
presencia  Sacramental  de  varias  formas  ,  que  depositaba  nuestra 
Iglesia  en  dos  Sagrarios,  la  parroquial  de  la  Candelaria  en  uno, 
y  el  Oratorio  publico  ,  que  intitulaban  de  Espinosa  ,  en  otro.  Mu- 
cho rnas  pasman  estas  tragedias  ,  o  que  ni  Cristo  ,  ni  las  sagra- 
das Imágenes  ubiesen  sido  esentas  de  las  tunas  de  el  terremoto, 
aviendo  Dios  librado,  y  usado  de  estrañas  providencias ,  y  medios 
extraordinarios  ,  p:ircAÍibrar  la  vida  á  los  que  no  fueron  cruel  deS' 
pojo  de  su  saña.  De  estos  apenas  se  escucha  alguno  ,  que  no  cu- 
ente algún  suceso  raro  en  su  libertad ,  y  no  crea  milagrosa  su  con. 
serbacion.  No  son  todos  acreedores  á  igual  fee ,  ó  asenso  :  menos 
en  punto,  en  que  á  la  complacencia  natural  de  referir  casos  pe- 
regrinos juntan  los  necios  el  concepto  de  azer  obsequio  á  la  pie- 
dad con  la  ficción  :  pero  de  personas  de  madurez  ,  de  discreción, 
sabias,  prudentes,  verazes,  llegaron  á  mi  noticia  algunos ,  que  aun 
que  no  asiento  con  firmeza,  aver  sido  milagros,  menos  lo  niego, 
y  los  reputo  en  el  orden  de  sucesos  muy  peregrinos.  No  era  fá- 
cil uyr  la  muerte  en  caso ,  en  que  fué  el  estrago  tan  súbito,  tan 
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repentino ,  y  simultanto  ,  o  concominante  al  primer  ímpetu  ,  f- 
lüüvinHeiito  de  el  suelo:  asi  no  admira  ,  que  muchas  personas  ,- 
ubiesen  íenecido  oprimidas  de  los  fragmentos  ;  ignorase  a  punta 
íixo  el  iiumero  de  todas;  solóse  sabe,  que  fueron  muchas :  no  es 
corto  el  de  los  que  ,  notada  su  falta  ,  no  pudieron  extraerse  buS 
cadáveres,  por  que  sepultados,  los  cubrieron  enteramente  las  rui- 
nao  :  de  estos  fueron  Fr.  Francisco  Zepeda  ,  Rtlig'íoso  lego  de  los 
Misioneros  de  N. P.  S.  Francisco;  Fr.  xVLinuel  de  Santa  Catarina, 
donado  de  Nuestra  Orden;  l;is  Beatas,  Micaela  Medrano  de  Santa^ 
Rosa,  y  Dorotea  de  las  Yndias  ;  un  Yndio  ,  que  trabajaba  en  nu- 
,  cstra  iglesia  ,  y  cinco ,  que  estaban  en  el  snguan  de  una  casa  iai- 
-medir.ta  á  la  Candelaria.  De  ios  que  entre  Ciias  descubrían  alguna 
parte,  se  numeraron  (  sin  los  eridos ,  y  los  que  íailccieron  en  los 
pueblos  contornos)  ciento  veinte  y  tres.  Y  para  dar  á  e^tos  ecle- 
siástica sepultura  ;  no  siendo  posible  acerlo  en  los  templos ,  por 
que  ni  sus  ruinas  permitían  la  entrada  ,  ni  los  cadáveres  ,  pur  su 
corrupción ,  la  demora  ,  el  M.  IIÍV^  Sr.  Presidente  nombró  varias 
personas  seglares,  y  otras  eclesiásticas  el  Ui"}"  Sr.  Arzobispo,  para 
que  asociadas  unas  de  otras,  y  repartidas  por  todos  los  lugares  de 
la  Ciudad,  buscasen  los  cuerpos  defuntos;  y  precediéndola  ben- 
dición de  el  lugar  en  que  los  aliasen  ,  y  algunas  preces  por  el 
eclesiástico  ,  procediese  á  la  umacion  de  ellos  el  secular.  Fue  esta 
{)rovidencia  no  solo  efedo  de  la  piedad  cristiana ,  sino  precaución, 
que  se  consideró  muy  oportuna  para  evitar  mayor  daño  ;  porque 
percibiendo  el  olfato  la  molesta  íetidez  ,  que  exalaban  los  cadáve- 
res ,  se  temió  que  inlestados  de  su  corrupción  los  ayres  ,  pasase  el 
contagio  á  los  vivientes.  Las  que  se  dieron  para  alivio  ,  y  conser- 
vación de  los  vivos  que  quedaron  sosobrando  entre  las  olas  de  un 
mar  proceloso  de  congoxas ,  y  amarguras ,  fueron  igualmente  opor- 
tunas ,  y   eiicaceí.  •'^'"^ 

Al  fallecimiento  lam.entable  de  la  infeliz  Capital  ubo  una  se-» 
quela  de  males;  consequencias  forzosas  de  su  destrucción  :  queda» 
ron  sus  moradores  no  solo  sm  el  alvergue  de  sus  casas ,  pero  sin 
los  alimentos,  yagua  necesaria,  para  la  conservación  de  la  vidaí 
alpunto  se  suspendieron  todos  los  comercios  ,  y  escasearon  t^dos 
los  víveres:  muchos,  ó  para  sus  gastos,  ó  para  ventas,  teniair 
copia  de  estas  providencias  en  sus  moradas:  pero  nadie  se  atreviá- 
á  sacarlas ,  ó  porque  las  contenipljban  perdidas  ,  ó  porque  temiair 
peligrosa  la  entrada.  Por  conciderar  asi  la  de  la  Ciudad  ,  y  por 
que  á  los  impetuosos,  repetidos  movimientos  de  U  üerra ,  y  coii* 
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tinuacíon  de  las  llubias  ,  desgajados  muchos  terrenos  ,  negaron  el 
paso  los*  caininos ;  suspendieron  la  introducción  de  los  abastos, 
que  condüciaa  diariamente  de  sus  vezinos  pueblos  ,  los  Yndios.  Asi 
niisnio  se  impidió  el  curso  de  las  aguas,  porque  se  cortaron ,  tam- 
bién ií  impulsos  de  los  terremotos  ,  los  conductos  ó  cañerías  ,  por 
donde  caniin  ib.ui  a  las  iueníes  publicas  ,  y  domesticas.  Esto  , ,  la 
perdida  de  los  Ornos ,  la  ruina  de  los  molinos,  los  odciales,  unos 
ausentes,  otros  sin  instrumentos,  ni  oficinas,  y  muchos  sin  mate- 
riales para  el  trabajo,  era  inevitable  una  rigorosa  ambre.  A  todos , 
creo,  que  se  extendió  aquellas  fúnebres  tarde,  y  noche,  esta  ca- 
lamidad ,  en  tanto  rigor ,  y  extremo  ,  que  se  reputaba  felicidad  el 
logro  de  algún  fragmento  de  pan ,  ó  de  trigo  ,  ó  de  maíz ;  y  el 
d'í  vna  escasa  cantidad  de  agua ,  sin  que  el  paladar  mas  melindro* 
so  la  desdeñase,  aun  que  mixturada  con  tierra  ,  ó  tomada  en  luga- 
res cenegosos  ,  estubiese  tinturada  en  asqueroso  lodo  ;  por  que  el 
polvo  ,  que  esparció  la  calda  de  los  edificios  introduxo  tal  seque- 
dad en  las  fauzes ,  que  nadie  azia  ascos  en  tomar  qualquíera  cosa, 
que  las  pudiese  urnedecer.  Vbieran  pasa  Jo  adelante  estas  urgen- 
cias ,  y  adversidades  ,  si  el  M.  llltre.  Sr.  D.  Martin  Mayorga,  cíe  el 
Consejo  de  su  Magestad  ,  Capitán  de  Reales  guardias  de  Ynfanteria 
Española  ,  brigadier  de  los  Reales  Exercitos  ,  Caballero  de  el  Orden 
de  Alcántara  ,  Governador ,  Capitán  general ,  y  Presidente  de  la  Re- 
al Audiencia  de  este  Rey  no  de  Guatemala;  destinado  con  altísima 
providencia  por  el  Cielo  ,  para  que  atendiendo  al  consuelo  de  esta 
infausta  capital  ,  y  padeciendo  con  ella  el  golpe  mas  duro  de  sus 
infortunios  ,  pusiese  cojona  ,  ó  diese  el  colmo  á  sus  relevantes  mé- 
ritos ;  sin  embargo  de  aquella  medrosidad  ,  que  induce  en  los  co- 
razones religiosos  la  piedad  cristiana  ,  quando  es  grande  ,  y  mira  á 
Dios  con  el  azote  en  la  mano  ,  no  ubiese  ocurrido  con  prontitud 
al  remedio  de  estos  diales.  Y  como  el  de  la  ambre  era  entre  todos 
el  mas  urgente,  dirigió  á  impedirla  sus  primeras  providencias  ,  que 
por  no  retardar  ;  siendo  íorzoso  darlas  por  escrito  ,  y  faltándole  pa- 
pel ,  é  instrumentos  de  escribir  ,  suplió  la  indus)tria  este  defeéío , 
usando  de  una  pequeña  caña  en  vez  de  pluma  ,  y  escribiendo  en 
.revezes  de  cartas  :  en  las  quales  expidió  (extendiéndolas  el  Señor 
Don  Juan  Gonzales  Bustillo  ,  Oydor  Decano  )  ordenes  ,  que  execu- 
taron  con  puntualidad  los  individuos  de  el  noble  Ayuntamiento  , 
para  que  los  Yndios  de  aquellos  pueblos  de  el  Valle  ,  en  que  avia 
echo  notable  estrado  el  terremoto  ,  y  poseydos  de  el  susto  ,  ó 
conturbadas ,  se  avian  retirado  á  ios  montes ,  íuesen  reducidos  á 
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Sus  respectivos  pueblos ,   y  de  ellos  ocurriesen  á  la  Ciudad  coa 
los  víveres,  que  acostuaibraban  entrar  en  ella;  y   para  los  d^-niaS 
ínes,  á  que  se  destinasen  ,  y   demandaban  las  urgencias  de  el  pre^ 
"senté  sistema,  oíreciendüles  con  exesoá  la  cota  acosiumbr^^da  la  sa^ 
tisfacion  de  sus  tareas  :   á  cuyo  eledo  ordenó, «que  conduciendo 
operarlos,  se  allanase  el  paso  de  los  caminos.  Nombró  á   Don  Ni- 
'colas  de  Obregon  ,  Regidor    perpetuo,   y  á   otros  sugetcs  ,  para 
que  saliesen  con    acceleracion  á  conducir  maizes  de  la  sierra  da 
•Canales,  y  otros  parages  immediatos.   Que  se  reparasen  luego  al- 
gunos de  los  Ornos  ,  y  molinos  aterrados;  y  entre  tanto  se  ^>bi¡i- 
c  taban,  ordenó  á   los  Corregidores  de  Solóla  ,  y  Quezaheuango,  la- 
cuitasen  la  conducción  de  trigo  y  arinas :  en  virtud  de  cuyo  orden 
y  de  el  que  se  le  comunicó  á  Don  Juan  de  Carrascosa,  concu^r- 
"rió  este  con  brevedad  particular  á  la  provicion  de  dicho  íruto  ,  y  de 
el  de  maiz.   Mas  como  estas  providencias  no  podían  en  el  dia  tener 
efecio  ;  para  impedir  el  clamor  de  el  pueblo  ,  que  ya  se  quexaba  fal- 
tó de  alimento,  como  el  de  Egyto  (  Genes.   41.  55.  )  lo  socorrió 
con  el  de  el  píin  este  piadoso  Josef ,  repartiendo  como  el   otro,  el  de 
que  tenia  echa  anticipada  provisión ,  y  era  dueño  su  soberano  :  y 
no  dudando  de  la  piedad  ,  y  generosidad  de  el  nuestro  (  menos 
en  caso  de  tan  urgentes  necesidades  )  previno  á  los   Oficiales  Rea- 
les, que  se  dedicasen  con  la  mayor  solicitud  á  extraer  de  entre 
las  ruinas  las  petacas,  ó  tercios,  en  que  se  guardíiban  las  porcio- 
nes de  vizcocho,  que  costeadas  por  su  Magestad,  estaban  desti- 
nadas para  el  Real  de  Omoa ,  y   extraídas  se  distribuyesen  econó- 
micamente á  los  necesitados;  precediendo  á  la   partición  el  aviso, 
para  que  aninguno  privase  ,  la  falta  de  noticia  de  este  socorro. 
Fueron  muy  loables  la  adividad  ,  y  empeño ,  con  que  los  Juezes, 
Oñciales  Reales  ,  Don  Miguel  de  Arnaiz  ,  Contador  ,  y  Don  Juan 
Masia  Davalos ,  Tesorero  ,  pradicaron  este  oí-aen  ,  exponiendo  des- 
pués de  un  grande  trabajo,  á  un  manifiesto  peligro  sus  vidas,  por 
sacar  de  entre  los  fragmentos  aquel  socorro  :  Y  aplicando  el  mis- 
mo empeño  ,  con  igual  riesgo  ,  y  afán  ,  á  la  extracción  de  los  cau- 
dales de  su   Magestad,  libros,  y  papeles  pertenecientes  á  las  ofi^ 
ciñas,    se  logró  ,  sin  perdida  alguna  ,  la  íaciíidad   de  extraerlo 
todo. 

De  este  modo  serró  las  puertas  N.  Illtre.  Presidente  á  las  in- 
digencias de  la  ambre  ;  precautelando  las  sencibles  resultas ,  que 
podía  causar  ;  (  faíues  plus  noset  hoste  )  y  atenta  su  solicitud  al 
remedio  de  otras  no  menos  urgentes  ,  dio  varias  providencias  muy 
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ímportaates.  NotanJose,  qae  algunos  individuos  de  la  plebe,  cotí 
h  propotvioj  ,  q^ii    oirecia  el   desamparo  de  las  casas,  y  aban- 
don  j  de  los  bienes,  se  dedicaban  ,  sin  temor  de  Dios,  al  robo, 
y  al  p.Uage ,  publica  vaiido  ,  coauünando  con  graves  penas  á  los 
que  atrevidos,  é  insolentas  d¿linquiesen  en  este  punto:  y  no  si- 
endo basiaiit.s  á  reprimir  Li  audicia  de  los  ladrones  las  impues- 
tas ,  se  dejreto  coñ  su  intervención,  en  la  Real  sala,  y  acuerdo 
de  justicia  ,  la  de  el  ukimo  suplicio  á  los  que  urtasen  la  cantidad 
de  diez  pesos,  ó  cosa  ,  que  los  valiese:  y   la  de  doscientos  azo- 
tes, y  diez  años  de  presidio,  á  los  que  robasen   menor  canúiad; 
á  los  que  se  aliasen  sobre  las  ruinas  ,  quebrantando  caxas ,  ó  bau- 
íes  ;  y  á  los  que  después  de  las  oraciones  ,  se  aproximasen  á  los 
ranchos,  que   servían  de  Conventos  á  las  Religiosas:  mandando 
juntamente  ,  para  prevenir  ,  que  tendrían  efe¿to  estas  comminaci- 
enes,  lebíutar  en  la  plaza  mayor  la  orea.  Esta  seria  ,  y  justa  de- 
terminación  comprimió  en  mucha   parte  el  desentreno  de  los  cri- 
minosos. A  este  tin  de  asegurar  los  caudales ,  bienes  ,  omenages  , 
y  utensilios,  expuestos  por  el  desamparo  al  robo;  al  de  la  quie- 
tud de   los  vezmos;  y  á  otros  mucnos  instantes  asuntos,  que  exi- 
gía la  turbación  ,  y  desconsierto  de  una  Cmdad   populosa  :  no  si- 
endo bastante  el  reducido  numero  de  tropa  veterana  ,  de  que  se 
componía  el  esquadron  de  Dragones,  ordenó,  que  baxasen  á  la 
arruinada  capital   milicianos  de  las  compañías  urbanas  de  el  Valle  ; 
con  las  que  se  consultó  á  los  fines,   que  se  juzgaron  convenientes. 
■     No  satislecho  el  zelo  de  el  enunciado  Señor  con  las  providen- 
cias ,  que  en  desempeño  de  su  carácter,  daba  continuamente  á  be- 
neficio de  el  publico  ,  quiso  en  crédito  de  la  noble  investidura  de 
el  vicepatronato  ,  que  le  autoriza ,   maniiestar  la  particular  com- 
pasión,    que  le  merecían  las  sagradas   Religiones,    oireciendoles , 
y  asegurándoles  tocfes  sus  auxilios,  y   protecion :  y  en  desaogo  de 
su  piedad  azer   particulares  demostraciones  de  ella  á  los  pobres  de 
el  Real    Osoital  de  San'  Juan  de  Dios,    y  á  las  Niñas  del  Real 
Colegio  de  la  Presentación.    Y  para  que  todas  las  Comunidades 
lograren  entre  tanta  miseria  algún  alivio  ,  puso  á  disposición  de 
el  iilmó.  San  ir  Arzobispo  una   porción  de  ganado,  que  le  remi- 
tió el  Alcalde  mayor  de  San  Salvador   Don  Francisco  Antonio  de 
Aldama  ,  y   Guevara  ,   noticioso  de  el  funesto  catascroie  de  Gua- 
-teíaala;\í  fin  de  que  el  expresado  Señor  según  le  pareciese  con- 
veniente ,  la  distribuyese. 

Las  demosa-acioaes-,  y  oficios  de  este  lümó.  Prelado,  el  Sr. 
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Doótor  Don  Pedro  Cortez ,  y  Larrnz :  la  vigilancia ,  conque  aten» 
día  las  necesidades  de  su  grey  ;    ei  cuidado  ,  que  le  m^^recitroa 
las  übejas  mas  leccmendadas  j  la  piadosa   liberalidad  ,  conque  so. 
corria  espiritual  ,  y  corporalmente  á  las  desvalidas;  y  el  krvor  , 
y  caridad  conque  consolaba  en  tan  estrecho  conilicio  a  todas  ,  íue- 
ron   proprias  de  un   Pastor,   y   Padre ,  y  el  mas  cabal  destrnpeóo 
de  su  caraéter.  Entre  tanto  el  Señor  Presidente  ,  conspiraba  ,  es- 
timulado de   una    solicitud   piadosa  ,   y  de  un  noble  pundonor  ,  á 
remediar  las  necesidades  temporales  de  b  República  ;  aplicó  ei  Sr. 
Arzobispo  sus  primeras  atenciones  á    socorrer  las  espirituales  de 
^  este  su  aprisco  :  á  este  fin  empeñó  todos  los  íérvores  de  su  zeio  , 
y  persuasiones  de  su  eloquencia ,  en  promover  á   los  ñeles  á  peni- 
tencia, proponiéndola  como  medio,   para  aplacar  ios  enojos  de  ¿a 
divina  justicia :  en  consolar  á   los  afiigidos ,  infundiéndoles  aliento 
en  las  resignaciones  de  una  sincera  conformidad ,  para  la  toleran- 
cia de  aquellas  adversidades  ;   acordándoles  el  crecido  galardón 
conque  el  Cielo  la  remunera  ;  y  aziendoles  presente,  para  desper- 
tar los  aleólos  de  su  gratitud  á  Dios ,  el  beneficio  de  aberies  per. 
donado  la  vida  entre  tantos   peligros ,  en  que  la  perdieron  otros. 
Con  estas  ,  y  otras  expresiones ,  que  le  dictaba  ,  su  ardieuíe  cari» 
dad  ,  era  el  consuelo  de  todos ,  que  movidos ,  á  eficacias  de  su  pre- 
dicación fervorosa,  anclaban   porñadamenti  á  todas  orasá  restau- 
rar ,  labandose  en  las  purísimas  iuentes    de  el    Sacramc-nto  de  la 
penitencia,  el  candor  de  la  gracia,   que  por  la  culpa,  avian   per- 
dido sus  almas.  Aplicóse  su  lllmá.  á  la  administración  de  este'sa- 
cramento:   y  contemplando,  que  su  asistencia  sola  no  era  bastan- 
te para  que  lograsen  sus  saludables  frutos  tanta   multitud  de  almas, 
señaló  muchos  Ministros  de  ambos  Cleros  ,  que  repartidos  propor- 
cionalmente  en  los  sitios,  á  que  se  avian  retirado  ,  uyendo  la  Dpre- 
sion  de  las  ruinas,  todos,  se  exercitaban  eft^-oyr  las  confesiones 
de  los  fieles.  Y  para  que  estos  también  gozasen  el  beneficio  de  la 
espiritual  refección  en  el  Sacrosanto  Sacramento    de  el  altar,  y 
quotidianamente  se  selebrase  este  incruento  sacrificio,  mandó  con 
prestesa  abilitar  ,  un  pequeño  rancho,  en  que  se  colocó  el  divini. 
simo  :    asta    que  permitiendo   alguna    comodidad  el  tiempo  ,  izo 
construir  en   la  plaza  mayor ,   un   Oratorio  de  madera  mas  espa- 
cioso,  y  decente,  con  el  desuno  de  Catedral.  No  fueron  balitan- 
tes,  aun  siendo  muchos,  á  embargar  la  atención  de  su  iiimá.  es- 
tos cuidados  ,  para  que  desatendiese  al  de  quatro  Conventos  de 
Monjas  de  su  filiación.  Conciderubalas  esparcidas  (  como  lo  estaban) 
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en  VRnos  sitios;  dispersas  entre  si;  mezcladas  con  la  multitud;  cont 

goxiJiS   de  el  tuinuito  ;  expuestas  á  la  invasión  de  un  vulgo  de- 
sordciíado  ;  onriinidas,  sobre  todos,  de  el  dolor;   y  faltas  de  al- 
vergne,  y  apiícando  ai  al  vi3  d¿  tantos  males  toda  la   adíividad 
de  su  zelo ,  y  todos  los  respetos  de  su  autoridad  ,   salió  ,  Pastor 
vigilante,   en  soiiciiud  de  aquellas  obejas  ,  para  reducirlas  á  sus 
rebaños  :   congregadas  tod¿is  (  cada  una  en  el  suyo  respetivo  )  se 
rep:irtieron    en  varios  pirages  ,  distantes  entre  si  algunos ,   ospe- 
dandose  en  unas  barracas  ,  ó  ranchos  de  estrechisima  capacidad , 
y  poco  abrigo  ,  que  les  deparo,  ó  cedió  la  piedad  generosa  de 
algunos  vezinos ,   y  que  se  apreciaron    entonces  magníficos  pala-  ' 
Cios :  y   previendo  el  venerable  Prelado  ,  que   no  podia  ser   con-! 
tM.u  i  su  asistencia  personal  á  todas  ,  la  suplió  por  medio  de  per- 
sonas ecciesiasticas  ,  destinando  á  las  de  mayor  prudencia  ,  madu- 
rez ,  y  zelo  ,  para  que  esiubiesen  en  su  asistencia,  recomendandotes 
encarecidameíite  su  cuidado;  ordenando  , que  no  las  desamparasen- 
y  proybiendo  la  entrada ,  y    comercio  á  la  importuna  cuno  idad 
de  muchos  ,  que  deseosos  de  satisíacerla  con  la  vista,  y  el  trato 
Íes  turbaban  d  sosiego,  é  impedian  su   regular  observancia.  i\o 
entendió  su  Ilhná.  que  estos  ohcios  avian  dado  entero  cuo-piimien- 
to  á  la  vigilancia,  y  solicitud  pastoral,  á  que  le  empeñaban  unas 
almas  ,  que  sobre  la  recomendación  de  subditas ,  contemplaba  en- 
iiobIecíd;iS  con    el  cara  éter  de  Esposas  de  JESÜ-CRISTO;  y  por 
tanto  acreedoras  á  su  primera  atención  ,  y  dignas  de  el  mayor  cui» 
dado.  Vbiera  qutriao  multiplicar  sus  presencias,  para  asistir  per- 
sonalmente ,  sin  desatención  á  otros  muchos  negocios ,  que  ocur- 
rían ,   á  todas  sus  Monjas  :  mas  ya  que  no  le  era  esto  posible  , 
visitábalas  en  sus  ranchos ,  aziendo  transito  ,  caritativamente  intré- 
pido ,  por  las  calles^,  en   que  cada  paso  era  un  peligro,  por  la 
ruina ,  que  amenazaban  los  quebrantados  edificios ,  que  sostenidos 
de   las  quebradas  fuerzas   de  sus  cimientos  ,  Saqueaban  ,  y  se  ba- ' 
lanzeaban  á  las  incesantes  commociones  de  la  tierra,  acompaña- 
das de  el  golpe,  y  umedad  de  las  Ilubias.  Consolábalas  en  aquel 
trabajo,  exortabalas  á  la  paciencia,  oíreciales  su  protección,  dá- 
bales esperanzas  de  su   restablecimiento  ,  y  azia  nuebas  recomen- 
daciones á  sus  Custodios.    Fué  ciertamente  admirable  á  todos  el 
zelo,   la  caridad,  y  aótividad  de  este  Prelado:   pudiera  de  estas, 
y  otras  virtudes  ,  que  acreditó  exemplares  esta  ocasión  ,  decir  mu- 
cho ,  sino  tciniera  el  seño  de  su  indignación  ,  ni  tropezase  en  su 
modestia    mi    pluma.  Escnbo  con  la  satisfacción  de  que  nadie   á 
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de  entender ,  que  escribo  influido  de  la  lisonja  ,  empeñado  de  % 

gratitud,  6  sobornado  de  la  pasión,  por  que  á  todos  los^mora-: 
dores  de  Guatemala  es  notoria  la  verdad  de  lo  que  escribo  ,  y 
que  es  mas ,  que  lo  que  escribo  ,  lo  que  callo.  Enire  esto  no  de-. 
bo  omitir  su  piedad  generosa  con  los  pobres  ,  acreditada  en  las  limos- 
nas ,  que  á  expendido  ,  p.ira  socorro  de  sus  necesidades :  á  unos  las 
daba  en  moneda:  á  otros  proveía  de  el  sustento  diario  ;  y  para  esto 
azia,  cozer  abundantes  carnes ,  comprar  quezos,  temíales,  y  tor- 
tillas :  y  juntando  á  la  caridad  el  exempio  ,  no  se  desdeñaba  azer 
las  distribuciones  por  su  propria  mano.  Fué  también  recom.endable 
la  demonstraron,  que  izo  su  lllmá.  con  una  muger  pobre,  que 
presentándole  quexa  ,  de  que  aviendo  ido  á  comprar  carne  donde 
se  vendia  ,  no  avia  podido  lograr  ,  embarazada  de  la  multitud  ,  d 
despacho  :  no  se  dedignó  piadoso ,  ordenar  se  le  comprase  la  que 
necesitaba  ,  manteniéndose  en  la  puerta  del  rancho  de  su  morada  , 
asta  que  logró  veer  en  sus  manos  este  socorro.  Con  estas  ,  y 
otras  acciones  ,  todas  dignas  de  un  Padre  ,  y  Prelado  de  la  igle- 
sia ,  no  solo  desempeño  cumplidamente  el  ilimó.  Señor  Arzobispo 
las  crecidas  obligaciones  de  buen  Pastor,  imitando  los  exemplosde 
el  divino  í  Joann.  lo.  1 1.  )  pero  manifestó  ser  aquel  fidelísimo  Si- 
ervo de  el  Evangelio,  que  dispensando  el  sustento  á  la  familia 
de  su  Señor  (  Mat.  24.  45. )  le  representó  en  su  altísima  dignidad. 
Y  aunque  bastaban  su  empeño ,  y  oficios  paternales  para  el  ali- 
vio ,  y  socorro  de  la  angustiada  república  ,  en  tan  dolorosa  tra- 
gedia ;  no  se  descuidó  la  vigilancia ,  y  zelo  de  los  Señores  Mi- 
nistros Don  Juan  Gonzales  Bustíllo ,  Dr.  Don  Basilio  Villarrassa 
Benegas ,  y  Don  Manuel  Fernandez  de  Villanueva  ,  Oydores  de 
esta  Real  Chancilleria  ,  en  contribuir ,  con  toda  la  aplicación  de 
sus  fuerzas ,  y  facultades ,  á  quanto  pudiera  servir  en  aquella  cons- 
ternación á  su  consuelo.  Conspiraban  de  aciftrdo  con  el  M.  llltre. 
Señor  Presidente  ,  á  la  felicidad  publica  :  á  este  fin  tiraban  todas 
las  lineas:  y  meditando  seriamente  la  gravedad  de  los  males,  que 
padecía  la  afligida  capital  ,  para  remediarlos ;  y  de  los  que  en  lo 
succesivo  le  amagaban  ,  para  precaverlos  ,  dieron  muchas  ,  im- 
portantes providencias:  yapara  que  continuasen  en  abundancia  los 
abastos :  ya  para  enfrenar  la  insolencia  de  los  malechores ,  que  se 
aprovechaban  de  la  ocasión  para  el  insulto :  recomendando  á  este 
fin  el  cuidado  ,  y  ampliando  sus  facultades  á  los  Comisarios  de 
sus  respetibos  barrios:  ya  para  defender  las  alajas  de  los  templos, 
los  caudales  de  su  Magestad ,  y  los  bienes  de  los  vezinos  ,  expu- 
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estos  con  la  ruina  de  sus  depósitos ,  al  robo:  ya  finalmente  pro- 
videnchndo  ,  que  se  diese  corriente  á  las  aguas  ,  que  presas  en 
las  canales ,  por  donde  se  comunicaban  á  las  casas ,  ó  rebozando 
á  la  superficie  de  la  tierra,  unas;  impedidas  en  su  curso,  con  el 
embarazo  de  los  íragmentos  ,  otras;  y  redundantes  con  la  copia 
de  las  que  iiobian  las  nubes ,  todas  ;  temia  el  publico  un  grave 
daño. 

Entre  estos ,  y  otros  cuidados ,  á  que  en  desempeño  de  su  mi- 
nisterio aplicaron  estos  Señores  todos  sus  afanes  ,  y  en  que  izieron 
nuevamente,  visibles  su  fidelidad  al  Soberano  ,  y  amor  al  publico; 
no  desatendieron  los  respetos  de  la  piedad  ,  pradicando  muchas, 
obras  suyas,  ayudando  á  los  desvalidos,  acogiendo  á  los  desam» 
parados ,  socorriendo  á  los  pobres ,  y  praélicando  quanto  les  ins- 
piraba el  zelo  ,  y  la  caridad  en  beneficio  de  el  común ;  singular- 
mente de  aquellos ,  que  se  alojaron  en  los  sitios  ,  ó  barrios  ,  en 
que  tenían  sus  respetivas  abitaciones  dichos  Señores.  En  el  atrio 
de  nuestro  Convento  tenia  la  suya  (  como  lo  estubo  antes  en  sus 
immediaciones  la  destruida  casa  que  ocupaba)  el  Señor  Dofíor  D. 
Basilio  Viiiarrassa  ,  promovido  á  plaza  del  crimen  de  la  imperial 
de  México,  cuyas  obras  de  piedad,. y  religión,  fueron  esta  vez 
tafi  singulares,  como  notorias  al  publico ,  y  señaladamente  á  núes» 
tros  Religiosos  en  quienes  exercio  no  pocas.  Visto  el  iníeliz  suceso 
de  Guatemala,  y  el  immenso  piélago  de  amarguras,  en  que  que- 
daro;i  engolfados  sus  avitadores ,  y  pudiendo  este  Señor  volver  las 
espaldas  á  tamas  lastimas,  para  ni  padecerlas  en  si,  y  en  su  fami- 
lia, ni  veerlas  padecer  á  otros,  emprendiendo  el  curso  al  lugar 
de  su  desuno;  suspendió,  solo  por  coadyubar  al  remedio  de  tan- 
tos males  ,  su  partida  :  y  ordenando  á  fin  tan  noble  ,  y  piadoso 
todas  sus  acciones,  fué  infatigable  en  procurar  el  alivio  de  la  aso- 
lada República  ,  su'Hrabajo  :  por  que  cumpliendo  con  la  misma 
exaélitud  ,  que  á  acreditado  siempre  ,  los  exercicios  públicos,  á 
que  le  llamaba  su  empleo  ,  daba  lugar ,  sin  quexas  de  la  justicia  ,  á 
otros  ,  que  estimulado  de  una  caritativa  piedad  sobre  una  genial 
eficacia  ,  exercia  privadamente  en  los  menesterosos.  Notando  en- 
tre las  conturbaciones  de  aquella  melancolía,  y  siempre  memorable 
tarde  de  el  ap.  át  Julio ,  que  las  Religiosas  de  los  Monasterios 
de  Santa  Catarina ,  y  Santa  Teresa  ,  desamparados  sus  destruidos 
claustros ,  bacilaban  ,  no  sabiendo  ,  que  rumbo  debian  tomar  ,  por 
las  calles ;  las  acogió  el  Señor  Viiiarrassa  en  un  rancho  ,  que  con 
anticipación,  y   con  moiivo  délos    primeros  temblores  5  que  se 
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avian  comenzado  á  experimentar  desde  el  mes  dé  Mayo,  avian- 
erigido  en  el  atrio  de  nuestra  Iglesia  ,  los  Comisionacíos  Vle  los 
cinco  gremios  mayores  de  Madrid,  quienes  lo  iranquearon  con 
generosd  liberalidad  ,  olbid^idos  de  su  propria  commodidad  ,  en 
donde  delendidas  aquella  íatal  noche  de  las  oíensas  de  la  a¿ua  , 
lograron  el  abrigo  ,  y  separación  ,  que  permitía  una  estación  un 
rígida  :  y  para  que  lograsen  con  mas  desaogo  ,  uno  ,  y  otro  ; 
ayudado  de  4os  referidos  Comisionados ,  y  del  Teniente  uc  artiiíe- 
ria  Don  Manuel  de  Acuña,  se  dio  extensión  al  primer  rancho,/ 
íe  fabricó  otro  \  ez  no  á  el  ,  en  que  sí  pusieron  separadas  entre 
si  ambas  Comunid<;des  :  si  bien  se  comunicaban  en  un  Oratorio, 
dispuesto  por  los  mismos  ,  que  servia  á  ambas  ,  y  aun  atodo  el 
publico  ;  y  que  construido  antes  con  alguna  estrechez ,  por  n© 
interrumpir  su  culto  á  Dios ,  y  á  las  Rehgiosas  sus  exerci-cios ,  y 
para  depositar  las  sagradas  formas  ,  que  se  extrageron  de  las  ruinas; 
se  amplió  desi)ues  ,  ó  se  izo  nuebamente  otro  de  mas  capacidad  ,  • 
decencia,  y  ermosura  ,  que  costeó  de  su  peculio  Don  Juaquin  de- 
Arrequivar  ,  uno  de  dichos  Comisionados,  y  el  expresado  Don 
Manuel  de  Acuña;  en  donde  colocadas  las  Imágenes  de  mayor 
culto,  que  á  empeños,  y  en  concurso  de  este  Señor  Ministro ,■ 
y  con  auxilio  de  los  Comisionados  de  los  enunciados  gremios, 
pudimos  sacar  de  entre  los  fragmentos  de  nuestra  Iglesia  ,  eran 
muchos  los  sacrificios ,  que  quotidianamente  se  ofrecían  á  Dios , 

I  y  muy  frequentes  los  aóíos   devotos  de  virtud  ,  y  religión ,  que 

II  .  alii  se  pradicaban;  exortando  á  ellos,  á  la  conformidad  en  los  tra- 
^                       bajos ,  y  á.  la  detestación  de  las  culpas ,  mediante  el  Sacramento 

de  la  penitencia  ,  en  las  continuas  platicas  ,  y  sermones,  que  en 
cumplimiento  de  su  instituto  ,  predicaban  ,  nuestros  Religiosos. 
Aviendo  dado  aivergue  á  las  Religiosas  el  Señor  Don  Basilio, 
desde  luego  entendió,  que  estaba  ya  obiigadb  á  cuidar  de  ellas, 
y  alimentarlas ;  y  tomando  ambas  cosas  á  su  cargo ,  asistíalas  per- 
sonalmente con  grande  amor  ,  siempre  ,  que  las  ocupaciones  de 
su  ministerio  se  lo  permitían :  y  quando  Uebado  de  estas  se  au- 
sentaba azia  á  personas  de  confianza  particulares  recomendaciones 
de  su  cuidado.  No  fueron  necesarias  muchas  para  que  se  aplicasen 
á  el  con  grande  empeño  los  dichos  Comisionados  ,  y  Teniente 
de  artillería  ,  que  movidos  de  el  exemplo ,  y  encargos  de  el  Se- 
ñor Villarrassa  ,  é  inspirados  del  mismo  zelo,  y  piadosa  liberali- 
f  dad,  que  anima  sus  corazones  cristianos,  se  dedicaron  gustosa,/ 

espontaneí^mente  á  servir  casi  á  competencia  ,  y  á  porfia  á  las  Re- 
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ligiosas.  Contribuya  á   esto  mismo  ,  l;i  Señora  Esposa  de  dicno 
Señor  Muiisiro,  quien  movida  de  aquella  ternura  á  que  le  incli- 
jian  un  genio,  en  quien  es  natural  el  agrado,  y  un  corazón   pia* 
dosanunte  religioso,  sobre  un  sexo  compasivo  ,  se  aplicó  coa  tal 
amor ,  y  esmero  á  la  asistencia  ,  y  obsequios  de  las  Monjas  ,  que 
á   mis  de  azerlo  persouaimeuie  con  todas  ,  para  poderlo  praciicar 
.con  mas  erapefia ,  y   puntualidad  £on  una  Religiosa  Teresa ,  gra- 
vemente accidentada ,  pidió  beneplácito  al  lUmó.  Señor  Arzobispo 
para  llevarla  al  rancho  de  su   morada .,  vezino  al  de  las  otras  Mon- 
jas, en  donde    en  su  compañía,  fué  singular  el  esmero  con  que 
procuró  el  alivio  de  sus  achaques.  Y  aunque  á  esta  izo  la  necesi- 
dad acreedora    de  las  mayores  axeneionis  ,  no  fueron   pocas  las  * 
qMe  se    llebaron  de  dichos  Señores  los  demás  individuos  de   las 
dos  Comunidades ,  procurando  su  comodid  id  ,  defendiéndolas  de 
la  multitud  ,   velando   en  su  custodia    ,    y  ministrándoles   por  si 
mismos  el  quotidiano  alimento ,  que  disponían  sus  sirvientes  ,  y 
de  que  caid.i ron  todo  el  tiempo  ,  que  perm  mecieron  en  la  arrui- 
nada Ciudad.  Lomismo  praélicó   este  Señor  Oydor  ,  en  ios  pri- 
nieros  dias  del  couriiélo  con  el  biscocho ,  y   la  carne  de  unas  ba- 
cas, que  tenia  en  su  Chácara  nuestra  Comunidad,  y  le  franquo 
N.   R.  P,  Prior ,    distribuyendo  por  sus  proprias  manos  uno  ,  y 
otro  alimento  á  los  muchos ,  que  se  arruu..  hafon  en  el  patio  de 
nuestra  Iglesia,  y  á  los  que  noticiosos  de  esta  providencia ,  ocur- 
rian  ,  y  eran   muchisimos.   Y  juntando  i  los  exercicios  de  la  ca- 
ridad las  vigilancias  de  el  zeio  de  la  justicia,  no  perdió  de  vista 
el  arreglo,   y  quietud  de  la  mucha  gente,  que  se  avia  abrigado 
en  el  ref-rido  patio  :  á  cuyo  fin ,  y  para  impedir  el  incendio ,  que 
con  el   descuido  en   los  fuegos ,  podian  temerse ,  eran  freqüentes 
sus  rondas ,  y  disposiciones ;  que    produxeron  el  favorable  efeélo 
de  no  experimenta:íie  perjuizio ,  robo  ,  ni  otro  exeso  de  alguna 
concideracion  :    aviendo¿e  devido  á  su  solicitud,  que  por  mtdio 
de  un    Religioso  de  nuestro  Convento  se  le  restituyese  auna  po- 
bre  muger ,  cierta  cantidad   de    dinero  ,  y  otros  bienes  ,  que  le 
avian  robado  ;  intimidado  el  ladrón  de  la  eficacia  conque  advertía 
se  pradlicaban  las  diligencias  para  su  descubrimiento. 

Entre  estas  ,  y  otras  acciones ,  en  que  dio  á  conocer  la  armonía 
conque  están  conciliadas  en  su  pecho  las  severidades  de  la  justicia  ,  y 
las  dulzuras  de  la  misericordia  ,  fué  señalada  la  que  exercito  con  dos 
Religiosos  de  nuestro  Orden  ,  y  que  obligadode  las  leyes  de  la 
gratitud  ,  aun  que  con  ofensa  advertida  á  su  recato  ,  no  debo  omitir. 
'        ^.         .  Q        ._.,  Vno 
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Vno  fué  el  Padre  Fr.  Bernardo  Lorenzana  ,  que  saliendo  apre- 
suradamente á  buscar  al  atrio  de  nuestro  Convento  la  lib'fertad  de 
la  vida,  tubo  la  infelicidad  de  que  cayese  la  porteria  ,  á  tiempo, 
que  salia  por  ella;  y  aunque  no  recibió  golpe,  que  le  privase  im-- 
mediatamente  de  la  vida  ,    cayéronle  muchos  solidos  fragmentos 
de  una  de  las  torres,  que  estaba  vezina  ,  sobre  un  pie  ,  que  lo  dexa- 
ron  preso ,  é  impedido  á  defenderse  por  si  mismo.  Clamaba  pidi- 
endo auxilio  el  afligido  Religioso  \  y  nadie  se  resolvía  á  dárselo, 
juzgando  ,  que  lo  insuperable  de  la  dificultad  en  la  remoción  de 
unos  fragmentos,  que  en  su  solidez,  y  tamaños  parecían  peñas,, 
.  sobre  los  riesgos  ,  que  se  concideraban  en  los  que  quedaron  en 
pie ,    amenazando  estrago  ,    aria  inútiles  qualesquiera  diligencias , 
ordenadas  á  su  extracción.  Pero  el   Señor  Don  Basilio  eslorzado 
de  el  valor ,  que  le  infundía  su  zelo ,  inspirándolo  en  otros ,  que 
solicitó  para  que  le  ayudasen  atan  caritativa  empresa,  la  tomo 
por  si  mismo  aquella  noche  de  el   29.  de  Julio  :  y  aunque  no  se 
logró  entonces ,  por  que  los  repetidos  temblores  desarmaron  mu- 
chas vezes  el  piadoso  empeño  ,  conque  lo  pretendió  ,  tubo  efedo 
á  la  mañana  siguiente  ,  en  que  con  grande  trabajo  ,  y  no  poco 
riesgo  ,  extrajo  á  dicho  Religioso  :  quien  aunque  falleció  aquel  mis- 
mo dia  ,  logró  antes  la  asistencia,  y  servicio  personal  de  dicho 
Señor.  Y  exerciendo  en  el,  aun  después  de  muerto,  los  oficios  de 
piedad,  dispuso,  que  asociado  de  dos  cadáveres  de  unos  infantes, 
el  suyo  ,  se  le  diese  sepultura  :  á  cuyo  fin ,  desdeñándose  otros 
de  cabar  la  tierra  ,  por  parecerles  exercicio  indecoroso ,  y  deni- 
grativo, aun  á  personas  de  mediana  esfera  ,  no  sededignó,  ni  juz- 
go afrenta  á  la  suya,  tomar  en  las  manos  un  azadón,  y  con  el 
dar  los  primeros  golpes  en  el  suelo :  con  cuyo  exemplo  ,  deponi- 
endo avergonzados  otros  el  pundonor ,  no  tubieron  ya  rubor ,  ni 
empacho  de  azer  lo  mismo,  asta  abrir  conlf)etente  cavidad,  que 
dio  sepulcro  á  los  defuntos  cuerpos  ;  y  después  á  otros  catorze  de 
varias   edades,   y  ambos  sexos,   que  por  orden  ,  y  en  concurso 
de  el  Señor  Oydor   se  enterraron   en    el  mismo  atrio.    El    otro 
Religioso  en  quien  acreditó  ios  nobles  afeólos  de  su  piedad  dicho 
Señor ,  fué  el  lego  ,  Sacristán  de  nuestro  Convento ,  Fr.  Manuel 
Val  verde.  Aliábase   este  Religioso  adoleciendo  de  una  enfermedad 
tan  aguda ,  que  le  tenia  decumbente  ,  y  aun  prevenido  con  la  es- 
piritual refección  de  el  sagrado  Viatico   para  azer  su  jornada  á  la 
eternidad,  en  una  pieza  contigua  á  su  oficina;  quando  esta, con 
lo  restante  de  la  Iglesia  ,  y  Convento  cayó ,  á  impulsos  de  el  tre^ 
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mendo  terremoto;  y  aunque  no  le  tocaron,  ni  ízteron  en  el  lesión 
alguna  los  íragiuentos ,  busteiiidos  ,  asi  los  de  la  quadra,  en  que 
yacía  ,  como  los  de  la  abitacion  alta  ,  que  tenia  sobre  si ,  en  unos 
pedazos  de  pared ,  que  se  conservaron  ;  le  impidieron  la  salida  ^ 
quando  las  flaquezas  de  su  dolencia  se  la  permitieran  :  creyeron 
todos,  que  la  opresión  de  las  ruinas  le  ubiese  accelerado  la  mu- 
erte ,  á  que  con  pausas  le  iba  conduciendo  su  achaque;  pero  unas 
vozes  laiguidas,  que  se  percibieron  ,  dieron  aviso  de  que  estaba 
vivo :  y  aunque  fueron  muchos  los  que  las  oyeron ,  nadie  tomaba 
la  resolución  de  sacarlo ,  faltando  á  todos  valor  para  meterse  en 
los  peligros;  asta  que  animados  á  persuaciones  de  el  Señor  Vi- 
llarrass.i  ,  acompañado  el  R.  F.  Prior  de  nuestro  Convento,  de 
Don  Jua  1  Gil  de  el  Barrio ,  uno  de  los  comisionados  de  los  ex« 
presados  cinco  Gremios  ,  y  de  otras  personas  piadosas ,  rompi- 
endo por  entre  los  peligros,  y  venciendo  en  cada  paso  un  tro- 
piezo ,  entraron  al  tercero  dia  ,  que  fué  el  primero  de  Agosto , 
á  la  pieza,  en  que  con  alientos  muy  quebrados  aliaron  postrado 
en  su  lecho  al  miserable  Religioso :  de  donde  sacándolo  casi  exa- 
nime ,  y  reclbie.idjlo  caritativamente  en  su  rancho,  ios  individu- 
os, de  los  mismos  gremios,  se  recomendaron  de  su  cuidado,  y 
«e  empeñaron  todos  en  su  curación;  tanto,  que  ya  se  avian  con- 
cebido grandes  esperanzas  de  su  remedio :  mas  aunque  no  logró 
el  beneñcio  de  la  sanidad ,  logro  el  de  los  auxilios  espiritu^des , 
y  corporales  en  una  muerte  pacifica  ,  y  tranquila  ,  á  los  dies  días. 

De  estos  ,  y  otros  beneficios,  que  en  ocacion  tan  oportuna  de- 
bieron á  la  piedad  del  Señor  Oydor  V^iílarrassa  nuestros  Religio- 
sos, conservaremos  perpetuamente  indeleble  la  memoria,  para  re- 
cordar los  afeétos  de  nuestra  gratitud  ,  y  pedir  incesantemente  á 
Dios ,  que  en  galardón  de  estas  obras  de  piedad ,  conque  imitan- 
do los  exemplos  de  aquel  Varón  esclarecido,  Tobias  el  anciano, 
dio  el  sustento  á  los  necesitados ,  y  sepultura  á  los  muertos  (Tob. 
I.  20.  )  lo  colme,  como  á  el,  de  felicidades,  prosperando  enes» 
ta  vida ,  y  en  la  eternidad  sus  dias. 

No  fueron  menos  loables  en  tan  dolorosa  estación  los  oficios ,  y 
desbelos  conque  el  noble  ayuntamiento  de  la  angustiada  República 
de  Guatemala ,  y  sus  dos  Alcaldes  ordinarios ,  Don  Felipe  Ru- 
vio ,  y  Morales ,  de  primera  nominación  ,  y  Don  Miguel  de  Egui- 
zabal ,  de  segunda  ;  atentos  al  glorioso  timbre  de  Padres  de  la  pa- 
tria, que  los  condecora  ,  acreditaron,  con  quanta  razón  mere- 
cían serlo;  pues  negándose  al  cuidado  de  sus  proprios  interezes  se 
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dedicaron  a  procyrar  el  alivio  de  tantos  males,  y  á  solicitar  de 
todos  modos  la  íeiicidad  publica;  con  tanta  aótividad,  j^ empeño 
que  aplicaron  á  esie  fin  sus  caudales,  y  sus  personas  :  impendiendo 
de  aquellos  grandes  summas  en  los  abastos  de  carne  ,  conque  se 
ocurrió  en  los  primeros  dias  de  el  conüido  á  la  necesidad  de  el 
pueblo ;  y  en  limpiar  los  causes  de  las  aguas ,  señaladamente  los 
de  el  rio  pensativo  ,  que  abundantes  con  las  lluvias  ,  y  embara- 
zados de  los  fragmentos,  dieron  motivo  al  temor  de  una  inun- 
dación :  y  estas ,  trabajando  infatigablemente  de  dia  ,  y  noche  en 
dar  providencias,  evitar  desordenes ,  conducir  operarios,  introducir 
.  bastimentos,  allanar  caminos,  y  otros  empleos,  y  disposiciones, 
conque  no  solo  praéticaban  co.i  prontitud  ,  y  íídelidad ,  los  orde-» 
nes ,  que  recebian  de  el  Señor  Presidente ,  si  no  que  ponian  «ea 
execucion  otros  muchos  medios,  y  arbitrios,  que  les  diéiaba  su 
prudencia,  y  que  accelerando  los  pasos  al  consuelo,  izieron  me- 
nos doloroso  el  golpe.  Mas  aun  que  fueron  prudentisimos  sus  con- 
sejos,  y  su  actividad  en  la  pradtica  de  ellos,  grande,  solo  podí- 
an.tener  el  efeólo  de  aliviar,  no  de  sanar,  tan  graves  males  ,  por 
:,F;^que  no  avia  medicina  en  lo  umano  ,  que  pudiese  enteramente  re- 
mediarlos. Los  ttmplos,  y  demás  fabricas  arruinadas,  los  muebles, 
bienes,  y  meaages  perdidos  ,  las  gentes  dispersas  ,  los  comercios 
parados,  los  negocios  entorpezidos,  no  permitian  otro  consuelo, 
que  el  que  trae  consigo  una  cristiana  conformidad  en  semejantes 
casos.  La  estación  del  tiempo  tan  rigorosa ,  en  sus  diarias  abun- 
dantes Ilubias ,  anadia  nuebas  causas  al  dolor.  Mas  sobre  todo  la 
turbación  de  la  tierra  ,  que  implacable  en  su  furor  repetía  porfia- 
damente sus  movimientos;  unos  de  menor  impulso  ,  y  mas  breve 
duración  ,  que  otros ;  pero  muchos  de  larga  duración  ,  y  grave 
impulso,  induciendo  nuebo  pavor  en  los  ánimos,  y  dando  aviso 
de  estar  aun  irritado  contra  nuestros  delito^  ,  el  Cielo ,  y  de  no 
aver  dexado  Dios  el  azote  de  la  mano  ,  para  seguir  el  castigo , 
azia  temer  en  los  fracasos  de  una  sumersión  mayores  infortunios ; 
y  que  abierta  en  bocas  la  tierra  ,  sepultase  á  los  moradores  de  la 
,  infeliz  Capital  en  sus  senos.  Dieron  fundamento  á  estos  temores 
algunas  grietas,  que  en  la  superficie  de  la  tierra  se  descubrieron 
en  varias  partes:  muchos  arcos,  paredes,  y  azoteas,  que  á  los 
baybenes  de  el  suelo  se  abrían,  y  serraban:  otras,  que  inclina- 
das á  el  ,  tornaban  á  pararse :  y  mas ,  que  esto  lo  que  testifican 
personas  autorizadas  ,  en  quienes  no  es  sospechosa  la  verdad,  aver 
visto  la  tarde  de  el  ruinoso  ,  formidable  terremoto:  que  dividido, 
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á  víolen(;ías "  de  su  impulso,"  en  dos  mitades  el  gigante  Volcan  de 
agua,   se  abrió  ,  y   separo  notablemente  una    de  otra  ;  y  que  á 
continuación  de  el  mismo  movimiento  ,  restituyéndose  ,  y  colo- 
cándose en  "su  antiguo  sitio  ,   se  reunieron    ambas  partes.    Estos 
recelos ;  la  inutilidad  de  los  edificios,  que  se  conservaban  en  pie, 
por  conciderarse  demolidos  aun  los  que  aparecían  menos  dañados, 
(según    la  inspección  ,  y    examen  que  izíeron  los  expertos)   el 
grande  embarazo  de  los  que  cayeron  ;  con  el  recuerdo  de  las  re-» 
petidas  ,   notables  ruinas  (  aunque  todas  inferiores  á  esta  )  que  por 
la  nii^raa  causa  de  temblores ,  avia  padecido  desde  los  principios 
de  su  fundación  üa  Ciudad ;  juntamente  con  la  noticia  de  averse 
intentado  azer  translación  de  ella  á  otro  sitio ,  con  ocasión  de  el 
estrago,  que  en  ella  izieron  los  temblores^  del  veinte  y  nueve  de 
Septiembre  4e  mili  setecientos  diez  y  siete;  induxo  á  los  Seño- 
res Presidente,  Arzobispo  ,  y  Ministros  el  pensamiento  de  tras- 
ladarla   perpetuamente  (  precediendo  aviso  ,   y  beneplácito  de   el 
Soberano)  á  sitio  menos  arriesgado:  y  entre  tanto  se  inspeccio- 
nasen  los  que  se  concideraban  mas  aptos ,  y  ^e  ellos  se  engriese 
el  mejor ,  azerlo  provicionalmente  ai  amplísimo  Valle  ,  que  dá  si- 
tuación al  pueblo  ,  intitulado  la   Ermita  ,  nueve  leguas  distante 
de  la  desgraciada  Capital.  A  este  fin  celebró  el  Señor  Presidente 
los  días  quatro  ,  y  cmco  de  Agosto  una  congregación  general,  ó 
junta  ,  que    autorizaron  el  llimo.  Señor  Arzobispo  ,   los  Señores 
Ministros  de  justicia,  el  Señor  Doótor    Don  Francisco  Josef  de 
Falencia,  dignis-mo  Obispo  de  Comayagua  ,  Dean  que  ala  sazoa 
era  de  la  Santa  íglesra   Metropolitana  ,  por  si ,  y   su  llimó.  Ve- 
nerable Cabildo  ,  el  Señor  Contador  de  cuentas  Don  Salvador  Do- 
niingez ,  los  referidos  Oñciales  Reales ,  el   Licenciado  Don  Cris- 
toval  Ortiz  de  Avüps  ,    Fiscal   interino  de   la  Real  Audiencia, 
los  enunciados   Alcaldes  ordinarios ,    y   noble  Ayuntamiento ,  re- 
presentado por  sus  individuos  Don  Manuel  Gonzales  Batres  ,  Al- 
férez Real ;  Don  Juan  Fermin  de  Ayzinena  ,  depositario  general ; 
Don  Basilio  Vizente  Roma ,  Alguacil  mayor ;  Don  Miguel  Coro- 
nado Receptor  de  penas  de  Cámara  ;  Don  Cayetano  Pabon  ,  D. 
Bentura  Naxera  ,  y  Meneos  ,  Don  Juan  Tomas  Micheo ,  D.  Fran- 
cisco Ignacio  Chamorro,  y  Viliavicencio ,  Don  Nicolás  Obregon, 
y  Don  Mariano  Galvez  Corral ,  Sindico  Procurador  general ;  los 
Prelados  de  las  sagradas  Religiones ;  Don  Bartolomé  Eguizabal , 
Don  Simón  Larrazabal ,  Don  Mariano  Roma  ,  y  otros  sugetos  dis-. 
tinguidos  por  su  cuna,  ancianidad,  ó  empleos:  y  concurriendo 
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todos  en  el  di(ñamen   de  ser  conveniente  ,  y  necesaria  v^uná  ,  -y^, 
otra  translación:  la  pronta  ,  y  provicional  al  enunciado  Valle  de 
la  Ermita 5  (en  cuya  parte  íué  de  voto  singular  uno  de  los  ca-. 
pitulares  del  noble  Ayuntamiento )  y  la  permanente  al  que  se  re*, 
conociese  superior ,  y  ventíijoso  á  todos ;  se  nombraron  comisio* 
nados  por  parte  de  el  Señor  Presidente,  el  Señor  Dr.  D.Juan  Gon^ 
zalez  Bustillo ,  Oydor  Decano,   Governador  Capitán  general  in- 
terino ,  que  fué  de  este  Reyno ,  y  Presidente  de  su  Real  .Audir 
encia,  por  la  de  el   lllmó.  Stñor  Arzobispo,  y, su  Cabildo  el  Sfí 
Doólor ,  y  Chantre  Don  Juan  González  Batres ;  y  el  Señor  D* 
Juan  Antonio  Dighero  ,  Examinador  Sy nodal,  Doétor  en  ambos 
derechos ,  Catedrático  de  el  Civil  ,    y  Canonigc»  de  esta  iglesia 
Metropolitana  :  y  por  la  del  noble  ayuntamiento  =Dcn  Francisco 
Chamorro  ,  Caballero  de  el  abito  de  Santiago  ,  y  el  Licenciado 
Don  Juan  Manuel  de  Zelaya ,  su  Abogado:  con  asistencia  de  ei 
Ingeniero,  Teniente  Coronel  D.  Antonio  Marin  ;  de  el  Escribano 
de  Cámara   D.  Antonio  López  Peñalver ,  y  de  el  Maestro  mayof 
de   obras  ,  Bernar^   Ramírez:  todos   sugetos  dotados    de    alt4 
compreentiion ,  maduro  juizio  ,  acreditado  zelo  ,  amor  á  la  patria j 
y  de  todas  aquellas  qüalidades,  y  atributos,  que   pudieran  dese- 
arse para  el  buen  logro  de  el  fin  ,  á  que  los  diputaron :  quienes 
desempeñando  cumplidamente  la  confianza  ,  que  se  izo  de  su  dis- 
creción ,  y  zelo  ,  con  arreglo  puntual  á  lo  que  prescriben  para  es- 
te caso  las  leyes,  y  á  la  prolija  instrucción,  que  conforme  aellas 
se  les  dio ,  ocuparon  ( con  no  poco  trabajo  é  incomodidad  )  toda 
su  atención  en  el  registro  ,  y  reconocimiento  de  varios  parages 
(los  que  se  juzgaron  útiles  )  acíendo  de  cada  uno  una  curiosa  ave- 
riguación ,  y  examen  autorizado  ,  para  presentar  á  la  junta  todo 
lo  que  de  el  resultase,    y  esta  lograse  el  iii^oortantisimo  acierto, 
que  se  deseaba  en  la  elección  de  el  mas  proporcionado  para  el 
establecimiento  perpetuo  de  la  Capital.  Mas  como  en  la  praólica 
de  estas  diligencias  se  concideró  indispensable  la  demora  j  y  entren 
tanto  los  caudales  de  su  Magestad  expuestos  á  la  invasión  de  los 
ladrones;  solicito  el  Señor  Presidente  en  su  custodia,  en  virtud  de 
lo  resuelto  por  la  citada  junta   de  cinco  de  Agosto ,  y  para  dar 
también  curso  á  los  gravísimos  negocios,  que  entorpecían  las  tur- 
baciones de  Guatemala  ,  y  su  deplorable  situación ,  los  izo  trans- 
portar al  enunciado  pueblo  de  la  Ermita  ,  y  depositar  en  la  casa 
real,  que  contemplo  de  mayor  seguridad,  ó  menor  riesgo;  azi- 
endo  construir  otras  fabricas  provisionales ,  con  las  precauciones 
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posibles '^1  lugar,  y  al  tiempo  para  asegurar ks rentas  de  aduana, 

tabaco  ,  y  correos ;  y  destinando  ,  á  solicitud ,  y  empeño  de  el 
Señor  Dúñ  Manuel  Fernandez  de  Viilanueva  ,  Superintendente  de 
k  real  Casa  de  moneda  ,  y  Oydor  de  esta  Audiencia  pretorial, 
la  que  daba  abiíacion  al  Padre  Cura,  que  es  sin  duda  la  de  ma- 
yor fortaleza  entre  todas,  para  el  Sello  de  el  oro,  y  de  la  plata, 
se  traslada  su  Señoria  acó  ti  panado  de  los  Señores  Ministros 
de  justicia  ,  y  real  azienda ,  oaciales  délas  Secretarias,  y  subal- 
ternos ,  al  referido  pueblo  en  donde  recidian  ya  varias  perso- 
Bas  distinguidas.,  y  alguna  plebe. 

í     Quisiera  el  Señor  Arzobispo  asociar  en  su  partida  al  Sr.  Pre- 
sidente :  pero  mirando  Gpn  su  zelo  de  buen  Pastor  las  obejas  re- 
comendadas á  su  cuidado  ;  y  concibiendo  por  entonces    imposi- 
bilidad en  el  retiro,  observancia ,  y  comjdidad  de  aquellas,  qu3 
por   contemplar  mas  amadas  de.  el  divino  Esposo,  lo  son  suyas; 
y   por  veerlas  mas  necesitadas,  sonijel  primer  objeto  di  su  aten* 
eion,  y  ternura,  si  las  sacaba  de  la, destruida  Capital;  quiso  enr 
Ire  tanto  quedar  entre  sus  ruinaSi  ,  y  peligros,    para  ni  dtxir  en 
manos  de  el  Lobo  á  aquellas  obejas  Religiosas  ,  si  quedaban  solas; 
iii  exponerlas  á  mayores  ruinas  ,  si  salían  aunque  tuesen  acompa- 
ñadas.   Y  para  que  allí  guardasen  en  el  modo  posible  el  voto  d¿ 
clausura  ,  que  izieron  á  Dios  en  su  profesión,  y  lograsen  la  se- 
paración ,  y  quietud  necesaria  al  cumplimiento  de  su  regular  ob- 
servancia,  mando  erigir  en  el  campo  de  U  Chácara  (  pertenecí^ 
ente  á  nuestra  Comunidad ,  que  daba  pasto  á  sus  ganados ,  ter- 
reno á  sus  alfaríares ,   y  recreo  á  todo  el  publico  )  quatro  Con- 
ventos   provisionales  pajizos  ,  para   otras  tantas  Comunidades  de 
Monjas  ,  (  pues  las  Religiosas  dé  Santa  Clara ,  se  aliaban  en  la  azi- 
enda  nombrada  de  fanales)  impendiendo   crecidas  cantidades  en 
el  costo  de  materiales ,  y  jornal  de  artiiices ,  y  operarios  :  velando 
sobre  la  pronta  exequcion ,  y  buena  disposicioi  de  las  fabricas  ,  asis- 
tiendo personalmente ,  ya  dirigiendo ,  ya  accelerando  el  trabajo  ds 
los  oficiales.    Y  para  no  perder  de  vista  á  unas  obejas  tan  reco- 
mendables ;    y  que  estas   lograsen    en  qualquier  necesidad ,  mas 
pronta  la  asistencia,  y  socorro  de  su  Pastor,  izo  fabricar  su  lllma. 
un  rancho  que  sirviese  de  palacio  á  su  persona,  en  medio  de  uno 
de  los  quatro  ángulos ,  que  forman  los  quatro  monasterios :  y  eü 
el  opuesto  la  Iglesia  Catedral  con  toda  aquella  extensión ,  y  de- 
cencia  ,  que  permitían  las  circunstancias  de  el  tiempo.  Esto  y  la 
mediana  capacidad  ,^  que  ofrecia  el   meuclonado  sitio  de  nuestra 
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Chacan,  rítráxó  allí  varias  personas ;  q'jíefies  fabricaron  ráncíhos^  g'oíi* 

forme  á  Us  í'acülud^sds  cadn  Uiís>,  ¿n  el  terreno  ,  que  necesitaban, 
y  que  cedió  gustosamente  á  todos  el  Prelado  de  nuestro  Con  ventea 
Otros  quedando  en  los  párages,en  que  encontraron  desds el  prio», 
tipio  lugar  de  asilo,  y   lo  iueron  ,  la  pkza  mayor,  la  de  S.  Pedro^ 
la  de  nuestro  Convento,  cerro  de  ios    Dolores,  y  los. campos  de 
S.nta  Lucia,   y  de  el  Calvario,  (en  el  que  dio  pronto  i.  abrigo  á 
ios   pobres  enlermos  ,  de  el  solido  arruinado  Ospiíal-  de!:Í5aQ  Juaíi 
de  i/ios,  su   Pricr  ,  y  Administr?idor  i-r.  F^dré-Rámon;  Martm2z| 
en  lüs  rant hitos,  que  con  imponderí^ble   esfuerzo  ,  y  caridad  dis.4 
puso)  azian  lo  mismo  :  muchos ,    ó   por  nor  perdef  la  posesión 
de  sus  sitios  ,  ó  por  cuidar  los  mate ráaies  ^íqiusí  avian;  quedado 
utiies,  de  sus  casas,  viendo  ,  que  enteramente  postradas,  ya  no 
amenazaban   estrago,   se  arranchaban  sobre  sus  mismas  ruinas.-: y 
algunos    obligados  de  la  necesidad  ,  -  sin  reflec  c!on  ,  ise  abrigabaq 
vajo  las   piezas  de  las  avitationes  ruinosas :   Ta-mbien   los  Ktligir 
osos,   aprovechándose  de  parte   d^e  los.  Iragmentos  de; -sus  arrui* 
nados  Monasterios,  construyeron  unos  tan  restrechos ,  y  miHldes^ 
que  apenas  dabrm  abrigo,  y  defensa  á  algunos  individuos  de  sus 
Comunidades  ,  que  por  conciderarse  necesarios  para  el  pasto  es- 
pifitual  de  las  gentes  ,   conservaron   sus    Prelados  en   la  asolada 
dudad  j  distribuyendo  el  mayor  numero  de  ellos  en  los  restantes 
Conventos  de  sus  respetivas  Provincias  :•  y  aplicando  mayor  es- 
mero á  la  casa  de  Bios ,  qqe  á  la' suya ,  erigióse  en  .cada  Mo- 
nasterio Religioso  un  Oratorio  ,  ó  iglesia  publica  ,  con  proporción 
á  las  facultades  de  cada  uno,  ó  áks  limosnas  ,  que  para  su  cons- 
trucción sufragaba  la  piedad  ;  en  qi^e  aziendo  la  quotidiana  cele- 
bración de  ios  divinos  oficios,  ministraban  el  pan  de  la  dodrina, 
y  el  beneficio  de  los  Sacramentos  á  las  alma^ 

Establecidos  en  la  Ermita ,  los  Tribunales ,  y  oficinas  de  Re 
al  azienda ,  tropa  veterana  ,  muchos  vecinos  distinguidos  ,  y  par- 
te de  plebe  de  la  asolada  capital;  avilitado  el  rancho  Ospital ,  cu- 
ya fabrica  acaloró  ,  el  referido  Padre  Adíninistrador ,  auxiliado  de 
el  Señor  Don  Basilio  Viiiarrassa  ,  Juez  de  espítales,  y  de  las  acli^ 
vas  dispocisioíies  de  el  Señor  Presidente  ,  fueron  continuas,  y  úti- 
lísimas ,  las  providencias  de  buen  govierno  que  tomo  ,  izo  publi- 
car ,  y  poner  en  pradica  este  zelosisimo ,  infatigable  Señor  Go- 
vernador ,  asi  abeneficio  de  los  moradores  de  la  desgraciada  Gua- 
temala ,  como  de  los  que  de  ella  existían  en  este  Valle ,  en  los 
pueblos  de  Mixco,  Petapa,  y  en  la  Vülanueva  de  el  mismo  nom- 
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brejsín  que  h  ocurrencia  de  tnntos ,  tfin  varios,  graves,  é  ins- 
tantes astíntus  fuese  bastante  á  embarazar  su  expedición ,  para  em- 
plearla ,  como  lo  practicó  en  sosegar  la  turbulenta  inquietud  de 
los  indios  de  varios  partidos-,  que  preocupados  de  un  necesio  la- 
natismo  ,  iinpresíonadv)s  de  ias  ridiculas  ideas ,  que  con  facilidad 
suelen  adoptar  ,  dieron  muestras  de  querer  sacudir  la  devida  su- 
bordinación á  nuestro  Soberano:  en  cuyo  interesante  ,  incidente 
amas  de  su  prudencia ,  pulso  ,  y  vigilancia  acreditó  el  M.  ilitre. 
Señor  Presidente  su  fidelidad ;  y  consiguió  con  sus  oportunas  efi- 
caces providencias  ,  y  acertadas  máximas ,  serenar  de  el  todo  la 
nube  que  se  iva  formando  ,  y  tranquilizar  los  ánimos  de  los  na- 
turales. 

,Mas  quando  todos  creyendo  aver  cesado  la  tormenta  ,  y  estar 
ya  la  ira  de  Dios  aplacada  ,  sin  embargo  de  no  aver  cesado  de 
temblar ,  y  bramar  la  tierra :  quando  ya  se  iban ,  aunque  lenta  , 
y  pausadamente  ,  retirando  los  sustos  de  los  Corazones ,  y  reco- 
brando su  antigua  serenidad  los  ánimos  ,  porque  aunque  eran  casi 
diarios  ,  y  aun  repetidos  cada  día  ,  los  terremotos ,  fueron  pocos 
en  espacio  de  quatro  meses  ,  y  medio  los  notables ,  y  ruinosos : 
( entre  e  ios  ios  de  el  siete  de  Septiembre ,  que  causaron  no 
poco  t-puiito,  y  iueron  de  movimientos  mas  recios)  quando  mas 
empeñados  aplicaban  todos  sus  afanes  ,  y  facultades  en  ia  erecci- 
ón provisional ,  y  urgente  de  nuebas  abitaciones  ;  el  día  trece  de 
Diciembre,  en  que  celebra  la  Iglesia  los  triunfos  de  la  gloriosa 
Virgen  ,  y  Martyr  Santa  Lucia  ,  entre  las  doze  ,  y  una  de  la 
tarde  ,  sobre  vino  un  terremoto  tan  formidable  ,  é  impetuoso ,  qué 
aunque  iué  inferior  en  su  duración,  fué  igual  ( en  juizio  de  muciioS 
exedió  )  en  lo  estraño  ,  vario ,  y  ruinoso  de  sus  movimientos ,  al 
de  el  veinte  y  nueve  de  julio.  Acabó  de  vencer  muchas  fabricas 
de  las  que,  aunque>desñaquezidas  ,  avian  quedado  en  pie;  azien- 
do  en  otras  mayores  las  roturas ,  las  dividió  en  varias  piezas  ; 
desvaneció  totalmente  las  esperanzas ,  que  ofrecía  la  aparente  con- 
sistencia de  algunas  pocas;  y  no  bastando  todas  las  precauciones, 
conque  se  azian  estudiosamente  las  nuebas,  aun  estas  padicicron 
quebranto,  (una  con  daño  de  dos  personas.)  Repitióse  este  tem^ 
blor  con  igual ,  ó  mayor  violencia ,  al  quarto  de  ora  de  el  prime- 
ro ,  y  á  las  tres,  y  media  déla  mañana  siguiente :  y  así  como  to- 
dos fueron  espantosos,  y  violentos  como  el  de  la  primera  lamen- 
table desolación,  conturbaron,  como  el,  todos  los  ánimos;  indu- 
Keron  igual  terror ,  congoja ,  y  desaliento  en  los  Corazones  ,  que 
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Its  obligo  á  repetir  las  mismas  demonstraciones  de  dolor  ,  y 
arrepentimiento ,  y  padeciendo  total  desmayo  las  esperanzas  ;  poc 
cjue  conoLÍeron  los  afligidos  moradores  de  Guatemala  ,  que  Dios 
(  usando  de  la  Irase  de  la  Escritura  )  tendió  la  cuerda  para  ni- 
beiar  la  ruina:  muchos  desamp..rarün  la  Ciudad,  repartiéndose  en 
varios  pueblos  :  los  que  trabajaban  en  las  tabricas  de  sus  ranchos, 
suspendieron  su  trabajo  ;  y  á  ecepcion  de  los  que  se  dejan  llevar 
de  el  ialaz  amor  de  la  Patria  ,  sin  temer  las  funestas  resultas  de 
íu  inconstante  suelo  ,  ni  recelar  á  vista  de  tantos  sensibles  avi- 
aos ,  y  desengaños  su  peligroso  atractivo  (  como  á  otro  intento 
tscribió  Tazito  :  breves,  et  in  faustos  popuh  Rorpani  amores)  an 
echo  tcdos  concepto  de  ser  inabitable  aquel  sitio.  Por  tal  lo  re- 
putaron ,  y  declararon  casi  todos  los  Señores  ,  que  concurrier^oii 
á  la  junta  general  ,  que  sin  embargo  de  lo  acordado  en  las  de 
los  dias  quatro  ,  y  cinco  de  Agosto  ;  y  para  deliberar  mejor  á 
cerca  de  la  traslación  de  la  inieliz  Capital  á  otro  parage,  6  de 
8u  reedificación  en  el  mismo  ,  celebró  en  el  pueblo  reíerido  de 
la  Ermita  ,  el  dia  diez  de  Enero  de  el  corriente  de  mili  seteci- 
entos setenta  y  quatro  ,  el  M.  llltre.  Señor  Presidente ,  aque  tubo 
el  onor  de  concurrir  ,  como  uno  de  los  diputados  por  la  Real 
Vniversidadad  ,  el  autor  de  estas  noticias. 

Concluydas  enteramente  las  diligencias  todas  ,  que  con  nimia 
•prolixidad  ,  y  zelo  pradiicaron  los  Señores  Comisionados,  en  el 
reconocimiento  de  el  Valle  intitulado  Xalapa,  y  en  el  citado  de 
la  Ermita  de  las  Bacas  ,  en  que  se  compreenden  otros  quatro ; 
que  son  los  que  en  general  diéíamen  olrecen  mas  proporciones 
á  la  situación  de  la  Capital,  y  los  que  se  tubieron  presentes  el  año  de 
diez  y  siete,  en  que  también  se  intentó  trasladarla:  examin-ldas 
puntualmente  sus  calidades  de  extensión  ,  distancias  ,  temperamen- 
ro,  solidez,  y  fertilidad  de  el  terreno,  aguhs,  frutos,  maderas, 
y  otros  materiales  para  fabricas  ,  con  los  demás  requisitos  á  la  fe- 
licidad de  un  pais ,  á  la  comodidad  de  la  vida  umana  ,  y  con- 
.'Servacion  de  una  República  capital :  autorizadas  por  el  Escribano 
de  Cámara  D.  Antonio  Peñalver ,  todas  estas  diligencias ;  convo- 
có el  Señor  Presidente  para  los  releridos  pueblo  ,  y  dia  ,  á  los 
Illmos.  Señores  Arzobispo  ,  y  Obispo  de  Comayagua ,  á  los  Se- 
ñores Oydores,  al  Alguacil  mayor  de  Corte  Don  Josef  Manuel 
Barroeta  ,  al  Señor  Contador  de  el  Tribunal  de  cuentas  ,  a  los 
oficiales  Reales,  al  Fiscal  interino  Don  Cristoval  Ortiz  de  Aviles, 
á  los  Administradores  ,  y  Direélior ,  de  las  rentas  Reales ,  á  los 
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Cabildos  Eclesiástico ,  y  Secular ,  al  gremio  de  el  Real  Claustro, 

y  Vniversid  id  ,  á  los  Curas  Redores  de  la  iglesia  Metropolita- 
na ,  y  Parrocjuias  á  ella  anexas ,  á  los  Prelados  Provinciales  ,  y 
locales  di  todas  las  sagradas  R:íl¡giones,  con  algunos  de  sus  in* 
divídaos  particulares,  a  los  diputados  de  ios  comercios  de  Gua-^ 
témala  y  España  ,  que  lo  fueron  por  ei  primero  Don  Cristoval 
Galvez,  Doa  Diego  Peinado,  y  Don  Cayetano  Yudice ,  y  por 
€Í  seguado  Don  Francisco  Mirtinez  Pacheco,  Don  Juan  Fran- 
cisco Vztaris  ,  y  Doi^  Josef  Taxueco  ,  con  otras  muchas  perso- 
nas át  cáraóíer ,  ancianidad  ,  zelo ,  y  amor  al  publico  :  y  congre- 
gados todos  en  una  sala  ;  tomados  los  asientos  en  la  conformidad 
que  dispuso  el  Señor  Presidente ,  y  en  presencia  de  los  Escriba- 
nq^  de  Cámara  Don  Aadres  Guerra  Gutiérrez  ,  y  Don  Antonio 
Peñaiver  ,  y  el  de  Cabildo  Dó¿]  Josef  Manuel  de  Laparte,  se 
leyó  en  voz  alta  por  uno  de  ellos  un  estrado,  resumen  ,  ó  com- 
pendio asi  de  ios  antiguos  ,  y  nuebos  acaecimientos  de  Guate- 
mala ,  como  de  las  diligencias  pradicadas  por  los  Señores  Comi- 
sionados en  la  prolixa  inspección ,  y  examen  de  los  referidos  si- 
tios ,  y  sus  circunstancias  ,  á  fin  de  azer ,  ó  no  en  alguno  di 
ellos  la  nueva  fundación  de  la  Ciudad  ;  interceptándose  algunos 
pasages  ,  de  mayor  concideracion ,  que  para  que  diesen  mas  ple- 
no informe, se  izieron  leer  en  su  original,  y  algunos  instrumen- 
tos antiguos ,  que  conducían  á  la  deliberación  de  el  mismo  pun- 
to ,  con  los  didamenes ,  que  expusieron  extensamente  los  Médi- 
cos ,  y  Círuganos  en  orden  á  la  calidad  de  las  aguas  ,  que  coa 
varios  experimentos  averiguaron.  Leyda  la  relación  ó  memorial ,  que 
formo ,  y  dispuso  el  enunciado  Sr.  Decano  D.  Juan  Gonzales  Busti- 
11o  ,  en  las  mañanas  de  los  dias  diez,  once  ,  y  doze  con  prevención 
anticipada  de  el  Sef|ior  Presidente  a  todos  los  de  el  congreso  ,í 
que  aqualquiera ,  que  ocurriese  alguna  duda  ,  pregunta  ,  reparo  , 
G  dificultad  ,  pudiese  libremente  proponerla ;  que  puntualmente  se  le 
satisfaría:  ó  que  si  para  aduarse,  ó  instruirse  mejor  en  el  asunto 
queria  leer  con  espacio ,  y  en  la  fuente  el  proceso  formado  en  la 
pradica  de  las  diligencias  ,  ocurriese  por  el  al  Escribano  de  Cá- 
mara ,  á  quien  se  avia  dado  orden  ,  que  lo  entregase  á  quantos 
lo  pidiesen  ;  se  promulgó  un  auto  de  el  mismo  Señor  ,  en  que 
rogaba  ,  y  encargaba  á  todas  las  personas  Ecclesiasticas ,  y  or- 
denaba á  los  seglares  de  aquella  noble ,  respetable  ,  y  autorizada 
asamblea  ,  que  sin  pasión ,  sin  disputa ,  y  con  toda  libertad ,  ex- 
pusiesen, su  didamen ,  y  diesen  su  voto  ,  reducido   precisamente 
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a  solos  estos  dos  puntos:  el  primero:  ¿Si  seria  conveniente  reedU 
fÍL-kr  la  Ciudad  de  Guatemala  sobre  sus  iiiismas  ruinas:  «ó  en  al- 
guno de  ios  parages  immediatos  de  su  circunferencia  ,  que  son 
Ls  campos  dtl  Calvario,  Ciracara ,  y  Santa  Lucia  j  o  sena  pre- 
cisa ,  y  necesaria  su  translación  ,  según  estaba  determinado  í  El 
segundo:  ¿  Qual  de  los  dos  sitios  inspeccionados,  de  Xalapa,  y 
ieste  Valle  de  la  Ermita  ,  era  mas  adequado ,  y  oírecia  proporcio- 
nes mas  ventajosas  para  azer  en  el  la  traslación  de  la  Ciudad  '<  Li- 
mitada á  estos  términos  la  consulta  ,  á  que  se  debería  responder 
publica,  y  verbalmente,  se  dio  l'acu'tad  á  todos  los  que  quisie- 
ran con  extensión,  y  por  escrito  presentar  las  razones,  y  íunda- 
mentos,  que  firmasen  ,  roborasen,  ó  apoyasen  su  parecer,  con 
^viso  de  que  se  agregarían  á  los  autos:  y  un  día  de  plazo ,  para 
meditar  con  reflexión  ,  y  deliberar  con  acierto  sobre  estos  puntos. 
Y  para  que  este  se  lograse  en  negocio  de  tanta  gravedad,  y  peso, 
dispuso  dicho  Señor  con  anuencia  de  el  ilímó.  Señor  Arzobispo, 
que  antes  de  concurrir,  y  proceder  á  ios  suíragios  ,  se  cantase, 
con  asistencia  de  todos  los  Señores  de  la  junta  ,  en  la  Iglesia  de 
la  devotisima  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  el  Carmen ,  en  eJ 
misino  pueblo  ,  la  Mls-a.  de  el  Espíritu  Santo  ,  implorando  sus 
auxilios  para  los  aciertos.  Asi  se  izo  el  dia  catorse ;  y  concluydo  en 
presencia  de  los  Señores  ,  y  alguna  plebe ,  el  incruento  divinísimo 
Sacrificio ,  que  ofreció  solemnemente  el  Señor  Dr. ,  y  Chantre  D. 
Juan  Gonzales  Batres,  procedieron  todos  asociados  á  la  Sala  Ca- 
pitular ,  en  donde  aziendo  presente  el  M.  llltre.  Señor  Presidente 
la  gravedad  de  la  materia  ,  que  se  iba  á  tratar:  protestando  su 
imparcialidad  en  ella  :  recomendado  el  desinterés  ,  y  libertad  con 
que  todos  dtbian  votar ,  desnudos  de  toda  pasión  ,  ó  aíeéto  par- 
ticular ;  y  sin  ateneion  á  otro  respeófo  ,  qu4  al  de  Dios,  al  de  el 
Rey,  al  del  publico  ,  y  al  de  la  posteridavl  :  previniendo,  que 
qualesquier  resolución,  que  se  tomase  no  tendría  citólo,  sin  tibe» 
neplacito,  y  consentimiento  de  el  Soberaíio ;  comenzaron  á  roñarse 
desde  el  inferior  los  votos,  que  dieron  todos  en  alta  voz,  y  iir- 
maron  ,  escritos  por  uno  de  los  dichos  Escribanos  de  Cámara:  y 
[  á  exepcion  de  dos  sugetos  ,  que  fueron  de  sentir,  se  reedificase 

sobre  sus  misrras  ruinas  la  Ciudad;  y  otros  dos  quedixeron,  el 
uno  ,  no  avia  podido  deponer  la  duda  que  sele  oírecia  ,  y  que 
asi  era  de  parecer  se  reediiicase  en  el  mismo  lugar ;  y  otro  ,  que 
era  conveniente  la  translación  por  el  daño  que  causaban  los  Vol- 
canes ,  pero  á  parte  .donde  estuviese  iiore  de  sus  estragos  ,  y  que 
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si  no-  lo  estíiba  en  los  sitios  inspeccionados^  los  reprovaba,  io- 
dos ios  ciernas  Señores  ,  que  fueron  sesenta  y  un  bocales  ,  (  sin  in- 
clwr  los  que  apuntó  ía  relación ,  no  avian  podido  asistir  por  mo- 
tibo  de  enferiíiedad  ,  y  remitieron  sus  dictámenes  ,  como  io  izo 
el  lllnió.  Señor  Obispo  de  Comayagua  )  coiuextando  acordemen- 
te, respondieron  :  que  en  ninguna  minera  les  parecía  conveniente 
la  reediricacion  de  la  Ciudad  ,  ni  en  su  mismo  sitio ,  ni  en  sus 
im mediatos  contornos  :  y  que  de  los  dos  Valles  propuestos  ,  y 
explorados ,  el  de  la  Ermita ,  y  el  de  Xalapa ,  era  incomparable- 
mente ventajoso,  y  mas  oportuno,  y  adequado  el  primero,  que 
el  segundo,  en  cuya  parte  estubieron  conformes  los  enunciados 
quatro  sugetos ,  sufragando  igualmente  á  favor  de  las  preierentes 
quelidades ,  y  mayores  proporciones  de  el  citado  Valle  de  la  Er- 
mita. Mas  como  este  en  su  amplitud  compreende  quatro  sitios  in- 
titulados Belem,  el  Incienso,  el  Naranjo,  y  la  Concepción  j  se  suplico 
se  iziese  nueba  separada ,  y  mas  prolixa  inspección  de  todos,  para 
eligir  el  mejor,  dexai.dj  al  prudente  arbitrio,  y  reflexiva  conr- 
sideración  de  el  Señor  Presidente  la  elección  :  y  condescendiendo 
á  esta  suplica ,  fueron  nombrados  á  este  fin  los  mismos  Comisio» 
nados ,  por  la  satisfacción  conque  desempeñaron  este  cargo  la 
primera  vez ;  exepto  el  Regidor  D.  Francisco  Chamorro ,  cuyo 
lugar  subrogó  Don  Nicolás  de  Obregon ,  Regidor  perpetuo :  (co'» 
mo  antes  en  la  inspección  de  el  Valle  de  la  Ermita  el  Regidor 
Don  Ventura  Naxera  : )  y  en  la  aélualidad  se  alian  entendiendo 
con  igual  cuidado  ,  y  exactitud  en  este  segundo  reconocimiento, 
y  aberiguacion  parcial  de  los  quatro  mencionados  parajes ,  para 
que  según  lo  que  resulte  d¿  las  diligencias  ,  se  verifique  la  asigna 
cion  de  el  qUe  se  pr«ente  superior  á  todos ,  y  se  enga  en  el  la 
capital,  si  el  REY  ítuestro  Sr.  se  digna  dar  el  concentimiento, 
que  imploramos,  y  esperamos  de  su  Real  piedad ,  y  magnítísen- 
cia ,  en  vista  de  las  sinceras  puntuales  noticias  de  todos  los  fu- 
nestos trágicos  acaecimientos  de  Guatemala,  y  de  las  eficaces 
oportunas  providencias,  que  á  tomado  para  su  restablecimiento 
el  M.  liltre.  Señor  Presidente ,  y  pondrán  en  la  Real  considera- 
ción. 

Las  que  aqui  se  dan  al  publico  pueden  servir  al  desegaño,  y 
al  escarmiento:  al  desengaño  ,  biendo  asolada  en  breve  tiempo 
una  Ciudad  tan  populosa  ,  arruinadas  en  un  punto  las  robustas 
sobervias  moles  de  sus  edificios,  perdidos  los  opulentos  caudales 
de  sus  riquezas ,  ajadas  las  exquisitas  preciosidades  de  su  ornato  , 
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idtsecha  enteramente  su  figura,  postrada  su  grandeza,  desvanece 

da  su  pompa  ,  obscurecida  su  gloria;    y  toda  ella  tan  denudada, 
-que  aviendo  merecido  el  titulo  de  el  jardín   de  la  America  ,  y 
lugar  de  delicias ,  y   de  recro  ,  á  pasado  á  ser   objeto,   que  no 
puede  mirarse   sin   orror ,  y   espanto  :  y  la    que  antes  fué   dulze 
¡man  de  las  naciones  mas  distantes ,  aora  la  desamparan  ,  y  uyea 
de  ella  asta  sus  ijos:  en  que  se  vee  quan  vanas  son,  quan  pasa- 
geras ,  las  grandezas  mundanas  ,  y  sus  bellezas  ,  pues  tan  arreba- 
tadamente desaparecen  las  que    oírecen  mas  constante  duración. 
Igualmente  puede  aprovechar  la  noticia  de  este  suceso  al  escar- 
luiento  ,  atribuyéndolo  no  á  la  casualidad  ,   ó  adversidades  de  el 
,ado,  ni  á  efedos  puramente  natural  causados  por  el  orden  común, 
sino  á  disposiciones  altísimas  de  la  divina  providencia,  pues  aun 
que  no  aya  siempre  forzoso  vinculo  entre  delióios ,  y  terremotos  j 
aun  que  estos ,   las  roturas  de  los  Volcanes  ,  y  sus  erucciones , 
el  fíuxo  ,   y  refluxo ,  los  cometas  ,  los  eclises  ,  las  abenidas  de  el 
mar,   los  naufragios,  los  uracanes,   los  monstruos,  las    auroras 
boreales ,  y  las  reboluciones  de  el  orbe    terráqueo ,    se  reputea 
por  efectos  naturales  ;  en  el  suceso   de  nuesto  lamentable   inlor- 
.tunio ,   reflexionadas  sus   particulares   circunstancias ,  atendido  el 
permanente  tesón  de  los  extremecimientos  de  la  tierra ,  y  no  per* 
diendo  de  vista ,  ni  separando  de  la  memoria  ,  otras  juiciosas  con» 
sideraciones ;    nos   debemos  piadosa ,  y  cristianamente  inclinar  á 
que  la  justicia  de  Dios  quiso  significar  en  el  su  ira ,  y  usar  como 
instrumento  de  esta  ir.ii^ma  causa  natural  para  tomar  benganza  de 
nuestras  culpas  :   de  ello  nos  oírecen  las  escrituras  sagradas  tantos 
icxemplares  ,  quantos  lugares ,  Ciudades ,  y  Provincias  nos  refie- 
fen  arruinadas   ¿  Quien  lleno  al  mundo  dej  tantas  miserias ,    y  á 
sus  abitadores  los  ombres  de  t«ntas  penalidades ,  sino  la  culpa  de 
-nuestros  primeros  Padres?  (Gen.  3.  17.  tt'seq. )  ¿Quien  provo- 
có la  ira  de  Dios  para  que  lo   inundase  con  las  aguas  de  el  dilu-? 
vio  ,  y  casi  extinguiese  todo  el  iinage  umano  ,  sino  la  desenfre- 
nada malicia  de  sus  moradores?  (  Gen.  6.    5.  et  seq. )  El    vicio 
detestable  de  los  Sodomistas  fué  el  que  encendió  las  llamas,  que 
llovió   el  Cielo,   y  que   devoraron,  y  consumieron  toda  la  Pro- 
vincia de    Pentapolis :  (Gen.  18.   20.  )  y   asi  como   fué  esta  la 
causa  de  el  incendio  ,  ofreció    Dios  ,  que  seria  la  justicia ,  asta 
de  diez  personas  ,  la  de  el  indulto  (ibid.  32. )  No  leemos,  que  fue- 
se otra  la  de  las  plagas  de  Egipto ,  de  la  muerte  desús  primogénitos^ 
de  U  sumejísion  de  su   Key  Pliaraon  con  todo  su  exercito  en  ei 
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iñar  bermejo,  que  la  inflexible  obstícncíon  de  éste  Principe  (  Exod. 
7.  4- )  í^^ta  misma  en  ddender  á  unos  atrevidos  íhcinerosos  Ga' 
baonitas ,  y  el  orrendo  delito ,  que  con  un  varón  intentaron ,  y 
con  una  intehz  muger  cometieron  estos ,  dio  ocasión  ^  que  reve- 
ladas contra  la  tribu  de  Benjamín  las  demás  tribus ,  aestruyesen 
aíuego ,   y  sangre  todas  sus  Ciudades  ,  con   todos  sus  abitadores 
amas  de  veinte  y  cinco  mili  fortisimos  guerreros  ,  que  fueron  des- 
pojos  de  su  furor  en  la  campaña  (Jud.  20.   13.)  ¿Los  pecados 
de  Jerusalem  no  fueron  la  causa  de  su  ruina  ,  y  desolación  ?  (  Luc. 
'9-  44-)    ¿y  si  la  Ciudad  de  Ninive  no  ubiese  echo  peniten- 
cia ,  quien  duda ,  que  ubiera  tenido  efedo  el  decreto  cominatorio, 
conque   fulminó  Dios  por  medio  de  Joñas  su  exterminio  ?  ( Jon. 
3.yo.)  En  que  se  vee  manifiesto ,  que  los  pecados  de  una  Ciu- 
dad ,  la  relaxacion  de  sus  costumbres  son  la  causa  motiva  de  su 
ruma ;   y  el  arreglo  ,  ó  relorma    de  su  vida  la  de  su  conserva- 
Clon  ,  y  íelicidad.  Asi  debemos  entender  ,  que  Guatemala  con  sus 
culpas  se  arruinó  á  si  misma ,  ó  que  su  ruina  fué  eíeño  de  la 
divina  Justicia ,  provocada ,  é  indignada  contra  ella  por  sus  cul- 
pas :  y  que  como  David   dice  ,   en  vano  trabajaran  los  que    se 
empeñaren  en  su  reediflcacion ,  si  el  supremo  Artífice  no  pusiere 
manos  en  esta  obra  (  Pfal.  126.  1.)  ni  restablecida ,  podran  los 
ombres ,   aunque    apliquen  todas    sus  industrias ,  y  conatos ,  en 
darla  perpetuidad  ,  conservarla ,  si  indignado   Dios  le  niega  los 
amparos  de  su  providencia,  y   su  custodia  (ib.  f,  2.)  pues  aun 
que  es  diélamen  déla  prudencia  poner  los  medios  para  establecer 
en  lo  natural  su  firmeza,  nunca  tendrán  efeéío  sus  exequcíones, 
SI  a  Dios  ,    a  quien  tomo  primera  causa,  están  necesariamente 
subordenadas  todas ,  Lo  conserva   sus  benebolos  infíuxos ,  ó  re- 
prime los  nocivos.  Ef  medio  pues  para  azer  estable  ,  y  feliz  auna 
Ciudad ,   sm  embargo  de  el  juicioso ,  maduro  acuerdo  de  soli- 
citar en  la  solidez  de  sus  fundamentos  su  permanencia ,  es  tener 
grato ,   y  propicio  á  quel    Señor ,    de  cuya  sola  voluntad  pende 
o  su    consistencia  ,  ó  su  ruina:  mas  aunque  lográsemos  la  abíta- 
cion  de  el  mas  firme  ,  y  constante   acá  en  el  mundo ,  sien^pre 
debemos  tener  presente  la  advertencia  de  el  Apóstol :  que  no  te- 
nemos  Ciudad  permanente  en  la  tierra  (Hebr.  13.   14.  )  para  que 
solo  aspiremos  á  las    moradas  de  aquella,  en  que  es  la  mansión 
cesura,  la  duración    eterna,   y  en  que  gozando  cumplidamente 
en    tranquihdid   perpetua,  sin  turbación,  sin  sombras,  todas  las 
delicias  celestiales,  son ,  y  serán  para  siempre  dichosos  sus  mo- 
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